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TEMA 9 DEL P ROG RAMA

Debate general: (continuación)

1; U THI HAN (Birmania) (traducido del inglés):
Permñame, Sr. Presidente, que al comienzo de mi
discurso le exprese mis sinceras felicitaciones, así
como las de mi delegación, con motivo de su elección
para el alto cargo de Presidente de la Asamblea Ge
neral en su decimoséptimo período de sesiones•. La
prudencia y el caudal de experiencia que usted ha ad
quirido en muchos decenios da servicio público na
cional e internacional serán de provecho para todos
nosotros al iniciar nuestras deliberaciones sobre los
numerosos temas que figuran en el programa, entre
los cuales hay muchos temas complejos.

2. También quisiera aprovechar esta oportunidad
para dar una bienvenida muy cordial a nuestros ami
gos de Rwanda, Burundi, Jamaioa y Trinidad y Ta
bago. Ha sido muy feliz la decisión de admitirlos
como Miembros de nuestra Organización el día de la
apertura del período de sesiones, y confiamos en que
ella se fortalecerá. con su presencia.

3. La Asamblea General se vuelve a reunir en una
época de terrible peligro. El mundo habla de desarme
pero practica el rearme con modalídadesmás nuevas
y cada vez más virulentas; toda la humanidad, incluso
las Potencias nucleares, clama por la suspenaíón.de
los ensayos de armas nucleares, pero los ensayos
realizados durante el año transcurrido rebasan todo
lo que dio lugar al clamor. El colonialismo, aunque
moribundo, sigue dominando a millones de seres hu
manos en .su último esfuerzo desesperado; en mo
mentos en que el hombre ha emprendido la etapa ini
cial de su exploración de las estrellas, dos tercios
de sus semejantes siguen existiendo en condiciones
de hambre, pobreza, ignorancia y enfermedad. He
aquí. las paradojas del mundo de hoy: el conflicto
persistente y absoluto en una época en la cual se
reconoce por lo general que no .hay alternatíva a la
coexistencia pacífica 'y, por otro lado, la escasez
generalizada en un mundo de superabundancia.

4. En estas circunstancias seríafá.cil expresarse
con cinismo acerca de las Naciones Unídas, El enor-

me abismo que media entre las realídades actuales
y lo que la Carta promete no puede menos de hacer
que algunas veces nos preguntemos todos adónde va
mos y si no hay otra manera de salir de' nuestro di
lema. Pero la reflexión calmada sólo puede hacer
que volvamos a la misma conclusión: no hay otra
manera. A pesar de sus imperfecciones y de su in
capacidad aparente para lograr un impacto en algunas
de las cuestiones más vitales que hoy se plantean a
la humanidad, el mundo actual sería más pobre y un
lugar mucho más peligroso para vivir sino existiesen
las Naciones Unidas. Para comprender lo que esta
Organización significa para nosotros, las naciones
más pequeñas, y en especial para países que como el
nuestro se niegan a asociarse a un bloque político
militar, basta pensar por un memento en ouál sería
nuestra situación si las Naciones Unidas dejasen de
existir. Por esta razón Birmania siempre ha creído
firmemente en las Naciones Unidas y ha sido leal
partidaria de su Carta. Esta sigue, siendo la política
del Gobierno al que tengo el honor de representar.

5. A este respecto, Sr. Presidente, quizá. a usted le
interese saber y a los Miembros de la Asamblea que
el mismo día en que llegó al poder, al Gobierno Re
volucionario de la Unión Birmana declar6lo síguíente:

"El Consejo Revolucíonarto y el Gobierno de la
Uni6n Birmana, deseosos de mantener y fortalecer
las relaciones de amistad que existen entre Birma
nia y todos los países, formulan la declaración si
guiente:

"1. Reafirman su dedicación mvaríable al ideal
de la paz, Iasreíacíones amistosas' y la-coopera
ción entre todas. las naciones basado en la justicia
y la moralidad internacionales.

"2. Reafirman su apoyo sincero a los Propósitos
y Principios de las Naciones Unidas enunciados en
su Carta, y su completa fe en los mismos.

"3. Reafirman su convicci6n de que la política
de neutralidad positiva que ha seguido la Unión
Birmana desde su. independencia eaIa que más le
conviene, teniendo en cuenta las condícíones ac
tuales del mundo, y deque su fiel aplíeacíón res
ponde mejor a los principales intereses de Birma
nia y del mundo..

"4. Por' tanto, el Consejo Revolucionario y el
Gobierno de la"Unión Birmana abrigan la viva es
peranza de que sus .actuales' relacíoneacordíatee
oon todos los países continuarAn sobre la. base de
la política expuesta más arriba."

6. Creemos queel porvenir de la humanidaddepende
del éxito o del fracaso de las Naciones Unidas y por
ello' seguiremos haciendo todo cuanto esté a nuestro
alcance por fortalecer la Organizaci6npor todos los .
medios de que dispongamos. Al decír-eato no pOde
mos menos de reconocer que sólo somos uno de los
108 Estados Miembro13 de esta Organización y, áde-
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müs, que somos un pata pequeño. Ello naturalmente
limita nuestra contribuci6n individual como Míembro,
Por otro lado también recordamos c¡ue la gran mayo
rra de los miembros de la Asamblea General son
parees tan. pequeños como el' nuestro, de modo que al
hacer efectivo el principio democrático, tales países
se hallan colectivamente en una posíoíón muy pode
rosa. dentro de la Asamblea. Corresponde a todos
nosotros - los representantes de las pequeñas Po
tencias .- velar por que este poderío se utilice con
prudencia, en interés de las Naciones Unidas y en el
nuestro. Existen lfmites muy reales a lo que puede
hacer la Organísacíón en la forma en que se halla
constituida en la actualidad hartamos grave perjuicio
aIa Organízacíón y nosotros mismos pasáramos esto
por alto o redujéramos la importancia de ese hecho
en la búsqueda de lo que se considera como objetivos
laudables y deseables. En otras palabras, nuestro
poderío colectivo impone a cada uno de nosotros una
muy grande responsabilidad.

7. Al referirme a este tema, quisiera decir unas
cuantas palabras sobre el papel de las grandes Po
tencias en nuestra Organizaci6n. sabemos que en tér
minos militares y económíoos las grandes Potenoias
se hallan en un plano distinto del resto de nosotros.
~in ellos - y en particular sin la URSS y sin los ES
tados Unidos - las Naciones Unidas dejarían de ser
las Naciones Unidas. De ahí' que les incumba una res
ponsabilidad Indívídual muy grande y el porvenir de
la Organizaci6n exige que esta responsabilidad se
ejerza con prudencia. Confiamos particularmente en
que el poderío desproporcionado que tienen en lo mi
litar y en lo económico no desvíe a las grandes Po
tencias de la observancía de los prop6sitos y prin
cipios de la Carta, y que resistan a la tentación de
emplear a. las Naciones Unidas como medio para
promover sus objetivos nacionales en forma íncom
patíble con dicha observancia.

8. Al hablar de la función de las grandes Potencias
en nuestra Organízacíón, he de referirme a la cues
ti6n de la representacíón de China en las Naciones
Unidas. Como saben los Miembros de la Asamblea,
Brrmanía reconoce al Gobierno de la Repúblíca Po
pular de China como el único Gobierno de China. Se
guimos creyendo que la ausencia de los legítimos re
presentantes de una cuarta parte de la raza humana
ha sido y seguirá siendo una importante causa de de
bilidad para nuestra Organizaci6n y que ésta no puede
ser llamada en verdad Organizaci6n mundial mien
tras no se haya eliminado esta flagrante anomalía.

9. Como ya he dicho, nos reunimos en momentos de
terrible peligro. Sin embargo, las nubes tenebrosas
que se ciernen sobre nosotros en forma amenazante
no dejan de tener su aspecto favorable. Ha terminado
por fin el largo y amargo conflicto entre Argelia y
Francia. Como desde el principio dimos nuestro apo
yo cabal a la causa de la independencia de Argelia,
acogemos con profunda satisfacci6n el que haya pa
sado a ser una nación independiente y soberana. El
mérito de esta realizaci6n debe atribuirse sobre todo
al pueblo argelino, especialmente a 10,8 lfderes arge
linos del Frente Nacional de Liberaci6n y a los del
Gobierno Provisional, que dirigieron y sostuvieron la
lucha n~cionalpro independencia durante ocho años
de, extrema tribulaci6n. Los félícítamos cordialmente
y hacemos votos por su prosperidad. Abrigamos el
f.erviente deseo de que los representantes de una Ar-

....~elia independiente pronto ocupen el lugar que les
_sp,rresponde en eS,ta Asamblea: Pero ya que somos
partídaníos de atríbuir el mérito alque se lo mere-

EL ~

ce, no podemos dejar de aprovechar esta oportunidad
para referirnos a la polrtica realista y previsora que
con respecto a la cuesti6n de Al'gelM ud,'ptaron el
Presidente de Gaulle y los Gobiernos franceses diri
gidos por él. También quisiéramos felicitarnos sin
oeramente por la airosa conclusi6n de una labor su
mamente difícil y delicada. Con esta feliz terrnínacíón
del conflicto argelino-francés se ha eliminado una
prolongada amenaza a la paz y a la seguridad inter
nacionales.

10. Mi delegación acoge con agrado el acuerdo sobre
el Irián Occidental concertado recientemente entre
Indonesia y los Países Bajos. Según se ha hecho cons
tal', Birmania ha apoyado constantemente la actitud
de Indonesia en esta controversia, pero siempre he
mos opinado que el traspaso de este Territorio de los
Parses Bajos a Indonesia debía efectuarse por medios
pacíficos. Es motivo de profunda satisfacci6n para
nosotros el que se haya dispuesto dicho traspaso. El
mérito de este feliz resultado debe atribuirse sobre
todo al Secretario General interino, gracias a cuya
iniciativa se iniciaron las conversaciones entre las
dos partes y cuyos esfuerzos pacientes e incesantes
para proseguir las negociaciones y orientarlas hicie
ron que fructüicasen al fin. Debemos agradecer
asimismo al Sr, Ellworth Bunker que, como repre
sentante especial del Secretario General interino,
desempeñó un papel de gran importancia en la con
certaci6n de un arreglo aceptable para ambas partes.
Felicitamos a nuestros hermanos indonesios por el
feliz resultado de su lucha encaminada a recobrar
pacíficamente el Irián Occidental, y expresamos
nuestro reconocimiento a los Países Bajos por su
espfrttu de conciliaci6n y cooperación, sin el cual no
hubiese sido posible lograr un arreglo pacífico, Nos
sentimos tanto más complacidos por el resultado
feliz cuanto que este acuerdo entre Indonesia y los
Parses Bajos - que ya aprobó la Asamblea General 
ha eliminado otra amenaza a la paz y a la seguridad
internacionales y ello no puede menos de contribuir
a consolidar la paz y la estabilidad en el sudeste de
Asia.

11. Acercándome un poco a nuestro pafs, quisiera
refertz-me al suceso igualmente feliz que se produjo
en Laos, pafs con el que tenemos una frontera común
y al cual nos unen vfnculos de religi6n, cultura e
historia. Hace mucho tiempo que creemos que, en
vista de la sítuacíón geográfica de Laos y del alinea
miento político de la mayoría de los países que lindan
con él, no reinaría la paz en Laos a menos que se
mantuviese al margen de la lucha entre los dos gran
des bloques de Potencias. Por cierto que hemos con
siderado siempre que no sólo redundaría en beneficio
del propio Laos sino en el de la paz y seguridad del
Asia sudoriental, el que este país se 'ajustase a una
política de independencia, de neutralidad estricta y
de relaciones amistosas y cooperaoíón con todas las
naciones, sin tener en cuenta diferencias de regíme
nes polítícos y sociales. De ahf que no podamos me
nos de sentirnos profundamente complacidos por el
acuerdo concertado recientemen.:') en Ginebra entre
14 naciones - entre las que figuran Laos, todas las
grandes Potenoias, incluso la República Popular de
China, la India, Polonia y el Cánadá como miembros
de -Ia Comisi6n Internacional de Vigilancia' y Control;
y todos los demás parses que tienen una frOntera
común con Laos - acuerdo conforme al cual éste
acepta seguir una política de neutralidad estricta y
amistad hacia todas las naciones, y los otros 13 síg-
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iatartoe garantizan la independencia, la soberanía,
la integridad territorial y la neutralidad de Laos.

l2. De esta manera se da por fin al pueblo de Laos
n oportunidad de decidir su propio destino sin ínje
rencía del exterior. Birrnanía tuvo el honor de des
empeñar una funcíón humilde en esta conferencia y
luisiéramos señalar a la atención de ustedes el hecho
le que los principios enunciados en la Deelaraoíón
labre la neutralidad de Laos - o sean el respeto a
a soberanía, la independencia, la unidad, la integri
íad territorial y la neutralidad de este pafs - son de
tplícacíón y obligación universal, y que el arreglo de
.aos bien podría servir de modelo para situaciones
málagas en otras partes.

l3. Me he referido a tres regiones del mundo en que
le han eliminado o roprimido amenazas inminentes a
a paz y a la seguridad internacionales. Desgracia
lamente, en muchas otras regiones prosiguen sin
'reno las amenazas y requieren la vigilancia continua
le las Naciones Unidas y la adopción de medidas
londe sea necesario y posible, a fin de impedir mayor
smpeoramíento y un conflicto abierto. Pero el hecho
le que en Ios ültímos meses se hayan podido concer
ar acuerdos en tres regiones que durante muchos
iños habían sido motivo de honda preocupaci6n para
sl mundo nos hace abrigar la esperanza de que con
~l tiempo estas otras cuestiones se resuelvan así
nísmo por medio de la negocíacíón pacffica.Algunas
le' esas cuestiones se refieren a la realízacíón de
.as aspiraciones de los pueblos dependientes. A este
respecto, me ha' impresionado lo dicho el viernes
pasado por el Ministro de Relaciones Exteriores de
'1oruega y con permiso de ustedes quíaíer., repetirlo.
[!;l Sr. Lange dijo lo siguiente:

"La asistencia y los servicios de las Naciones
Unidas para asegurar el pacffico logro de. las aspi
raciones de los pueblos dependientes están siendo
rechazados ahora en el Africa en algunas situacio
nes en que se los neoesíta con urgencia. Esta acti
tud de no cooperación es motivo de profunda preo
cupaoíón para el pueblo y el Gobierno de Noruega
porque la opción final que confrontan las 'Autorida
des Administradoras no consiste en negar u otorgar
el derecho de libre determínacíón, sino antes bien
en escoger entre el logro de las aspíracíones legt
timas por medios pacíficos o por medio de la vio
lencia. Si se reconocieran las potencialidades de Ias
Naciones Unidas, las Autoridades Administradoras
que hoy se niegan a prestar su cooperacíón llega
rfan sin duda a la oonclusíén de que la Organíaacíón
mundial podrfa una vez más implantar procedimien
tos y modalidades razonables para brindar una
aststencía eficaz ajustada a las necesidades y a
las circunstancias." [1126a. sesíón, párr. 54]

L4. Estas son palabras prudentes y ojalá que nues
iros amigos de Sudáfríca, Portugal y del Reino Unido
las acojan antes de que sea demasiado tarde, ya que
provienen de una fuente desprovista de la emotividad
que a veces nos caracteriza a algunos de nosotros.

L5. La mención de los esfuerzos de las Naciones
unidas para mantener la paz no estarfa completa si
no se hiciera referencia a la situación en el Congo.
~n la íntroduocíón a su memoria anual [A/5201/
~dd.1] el secretario General interino describe cama
'especialmente crrtica" la sítuacíón de ese infortu
aado pafs, Es difícil oponerse a dicha descripci6n.
La sttuacíon es verdaderamente. orttíoa, tanto para
31 Congo, como para las Naciones Unidas. Como mi
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delegaoíón cree que las Naciones Unidas tienen el
deber de estudiar todos los medios posibles para lo
grar la pacffica reuníñoaoíón de ese pafs, se ha com
placido 'en advertir que el Gobierno Central del Congo
y las autoridades de Katanga hall respondido enferma
favorable a la iniciativa del Secretario General inte
rino y conffa en que can ello se logrará sin más de
mora la reunificaci6n que se desea.

16. Una de las razones por la cual la ouestíón del
Congo se ha hecho crttíoa es la repercusi6n que tiene
en las finanzas de las Naciones Unidas. La crisis fi
nanciera que se le plantea a la Organizaci6n como
resultado de sus operaciones en el Congo no puede
menos de preocupar hondamente a todos los que la
valoran. Birmania ha hecho cuanto estaba a su al
cance para hacer frent'e a la crisis, y mi delegaoíón
abriga la esperanza de que durante el actual perfodo
de sesiones podamos llegar a un acuerdo respecto
a los medios que permitan hacer frente a gastos ex
traordinarios de esta fndole.

17. Birmania tuvo el honor de participar en la Con
ferencia del Comité de Desarme de Dieciocho Nacio
nes, celebrada en Ginebra a prmcípíos de este año.
Los informes relativos a dicha Conferencia han de
ser presentados a la Asamblea General en su actual
perfodo de sesiones. Serra una falta de franqueza si
no dijese que es pooo o ninguno, el progreso que se
ha logrado en lo relativo al desarme general y com
pleto. Pero mi delegaci6n apenas si se sorprende por
ello. La propia magnitud del problema y las comple
jidades que entraña hacen imposible la rápida con
certación de acuerdos; y en este caso en que - como
vimos en Ginebra - no sólo se carece por completo
del elemento esencial de la confianza mutua sino que
se la reemplaza por una desconfianza. completa, el
terreno está preparado para un estancamiento com
pleto. De top:-s modos. mi delegación y otras que
sustentan iguales opiniones adoptaron la actitud de
que no se ajustarfa a la realidad el celebrar un debate
serio sobre el desarme general y completo sin sus
pender primero todos los ensayos nucleares. ya que
ellos constituyen el aspecto más peligroso. de, los
armamentos. De ahf que hayamos concentrado nues
tros esfuerzos en la cesación de tales ensayos..

18. Por lo que hace a esta cuestión de los ensayos
nucleares. creo que no es erróneo decir que logra
mos cierto progreso. El memorándum conjunto del
16 de abril de 1962, presentado a la Conferencia de .
Ginebra por las ocho naciones que no pertenecen a
ninguno de los bloques militares.!!, tenía por objeto
acercar a las dos partes y a proporcionarles una
base para ulteriores, negociaciones. Desgraciada
mente, las dos partes no utilizaron el memorándum
en esta forma y ambas declararon que 10 aceptaban
como la base, o bien como una base, para las nego
ciaciones. En un prolongado debate. cada uno de los
bandos ínaíatíó en que su interpretaci6n del memo
rándum .era la üníoa correcta y como resultado de
ello no se celebró ninguna negociación seria. sobre
la base del memorándum. Sin embargo, hacia el final
de la ültíma .sesión de la Conferencia habfa indicios
de que el memorándum- empezaba a surtir algan efec
to y esperamos que antes .de terminarelpresente ¡IDo'
se logrará con 61 un acuerdo sobre la cesaci6n de los
ensayos nucleares. A pesar de la manera como se 10
ha tr~tªdo. seguimos convencidos de que el memo-

!I Véase. Documentos Oficiales de la COmisión de Desarnié{Suple
mento de enero de 1961 a diciembre de 1962. documentoDG/203'.'BElc-
ción.J. del anexo l. . ;.¡~~,~'.
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rándum de las ocho naciones ofrece la mejor posibi
lidad de resolver esta cuestión y nos proponemos
pedir que la Asamblea General lo apruebe como base
para la continuación de las negociaciones entre las
Potencias nucleares.

19. Varios de los oradores que me han precedido en
este debate general se han referido al hecho de que
casi la mitad de los actuales Miembros de las Nacio
nes Unidas adquirieron su independencia nacional
desde el principio de nuestra Organización. Ello re
presenta un historial impresionante, tanto más cuanto
que el proceso es continuo. Pero el logro de la inde
pendencia sólo es un comienzo y no un fin. Es el co
mienzo de lo que debe ser la realización progresiva
de una vida de mayor abundancia por los que han al
canzado la libertad política. De otro modo la indepen
dencia carecería de significado.

20. Pero durante los ültímos 15 años la experiencia
ha demostrado que no es fácil esta realízacíón pro
gresiva. El progreso de los países recién independi
zados se ha visto obstaculizado por falta de capital
para el desarrollo y de dirigentes capacitados, así
como por el empeoramiento progresivo de su balanza
comercial con respecto a los países desarrollados.
Además, el crecimiento rápido de la población en la
mayoría de los países ha tendido a anular los pro
gresos logrados. Por cierto que ahora se nos plantea
una sítuacíón en que la distancia que media entre los
países adelantados y los países en vías de desarrollo
va ampltándoae en vez de disminuir, lo cual conduce
en forma progresiva a una situaci6n sumamente pe
ligrosa. Si no logramos detener esta tendencia y ha
cer que retroceda es seguro que todos nosotros, sin
excepción, nos encaminaremos al desastre.

21. Por fortuna este peligro se reconoce ron ore
ciente rapidez - entre los países muy adelantados y
los que se hallan en vías de desarrollo - tal como lo
demuestran, por ejemplo.ien el caso de estos ültímos
países, las deliberaciones de la Conferencia de Ban
dung-Y, de la Conferencia de Belgrado.I/ y de la re
ciente Conferencia de El Cairo 1/ en la cual se for
muló la Declaraci6n de El Cairo, que es uno de los
temas de nuestro programa. También acogemos con
satisfacci6n las diversas medidas adoptadas por los
países desarrollados para ayudar a resolver este
problema. Pero las necesidades son mucho mayores
que los recursos de que hoy se dispone y se precisan
nuevos esfuerzos. De ahí que apoyemos con entusias
mo el Decenio de las Naciones Unidas para el Des
arrollo, iniciado en el decimosexto período de sesio
nes. Creemos que la aplicaci6n enérgica de este plan
original ha de contrtbuír en forma importante a hacer
más significativa la independencia política para cien
tos de millones de personas en Asia, Africa y la
América Latina y a restaurar el equilibrio en lo que
ya esunmundo peligrosamente desequilibrado.

22. Sr. LANSANA (Guinea) (traducido del francés):
Al iniciarse hace un afio el decimosexto período de
sesiones, la delegaci6n de la Repüblíca de Guinea
celebr6 con gozo y con orgullo el gran cambio que
en la vida de nuestra Organizaci6n constituía la eíeo
cíón por vez primera de un afríeano para la presi
dencia de la Asamblea General de las Naciones Uní-

-Y Conferencia de Países de Africe y de Asia, celebrada en Bandung
en abril de 1955.
y Conferencia de Jefes de Estado o de Gobierno de Países no Ali

neados, celebrada en Belgrado, en septiembre de 1961•
.1/ ,Conferencja sobre los Problemas del Desarrollo Económico, ce.

.~.,ll;!pJ;!!4a7en El <:airo en julio de 1962.

das. Este aoontecímíento de excepcional importancia,
a la vez que coronaba brillantemente los esfuerzos y
los sacrifioios de millones de patriotas en pro de la
liberación de Africa, de la afirmaci6n y la rehabili
tación de nuestros pueblos y de la restituci6n a los
Estados soberanos de Africa de su derecho legítimo
a participar plenamente en la soluci6n de todos los
problemas mundiales, este acontecimiento, digo, se
ñalaba ante nuestros ojos, en el seno de las Naciones
Unidas, la certidumbre de un comienzo importante de
éxitos hacia éxitos todavíamás brillantes y decisivos
de la gran familia de pueblos de Africa y Asia, a los
cuales las fuerzas de domínacíón colonial mantuvie
ron durante siglos fuera de la vida internacional.

23. En vista de 11) que precede es natural que la de
Iegaoíón de la Repüblíoa de Guinea celebre con el
mismo gozo y con el mismo orgullo la elecci6n de
una de sus más ilustres figuras de Asia para la pre
sidencia de la Asamblea General en su decimosép
timo perfodo de sesiones. Sr. Presidente, la mayoría
de los oradores que nos han precedido en esta tribuna
han evocado con mucha competencia y distinci6n sus
cualidades personales de toda suerte, y nos Iímítare
mos de buen grado a evocar, para glorificarlos, su
actitud anticolonialista y los esfuerzos que en las
diversas instancias internacionales usted ha desple
gado, tan a menudo en favor de la .libertad de los
pueblos de Africa y Asia, a veces' en una época ya
muy lejana en la que tenía mucho mérito oponerse al
embaucamiento general de las Potencias coloniales
habían logrado imponer a la opini6n, engafiada por
los dirigentes de la mayoría de los Estados indepen
dientes de aquel entonces.

24. Estas notables oualídades son para nosotros,
Sr. Presidente, la garantía segura de que bajo su
direcci6n la Asamblea General en su decimoséptimo
período de sesiones hará frente con honor a la más
crucial de sus obligaciones: asegurar efectivamente
la descolonízacíén integral en tocio el mundo, deseo
Ionízacíón que constituye la oondíoíón indispensable
para la cooperacíón fructuosa entre los pueblos y los
Estados y para el mantenimiento de la paz y de la
seguridad internacionales, que son los objetivos esen
ciales de las Naciones Unidas.

25. Sr, Presidente, también quisiéramos por inter
medio suyo dirigir nuestras más sinceras felicita
ciones a los demás miembros de la Mesa que tendrán
el honor y la pesada tarea de prestarle asistencia en
la direcci6n de nuestras deliberaciones. A este res
pecto la delegaci6nde la Repíiblica de Guinea desea
expresar su gratitud y su agradecimiento no s610 a
las delegaciones amigas sino a los representantes de
todos los Estados Miembros, tanto por haber elegido
a su pafs para la vicepresidencia de la Asamblea
General como por todos los testimonios de interés,
simpatía y solidaridad que le prodigaron en esa feliz
circunstancia.

26. Pínalmem.,. Sr. Presidente, permrtame que pre
sente las sinceras felicitaciones de la delegaci6n de
Guinea 'al Secretario General interino U Thant por
todos los esfuerzos que sin .cesar ha desplegado en
condiciones muy diUciles, como todos sabemos, para
cumplir correctamente sus elevadas y delicadas res
ponsabilidades. En estas condiciones nos es grato
volver a manifestarle püblícamente la seguridad de
nuestra simpatía 'y de nuestro apoyo fraternales.

27. Un examen aunque sea superficial del programa
presentado para nuestra aprobaci6n muestra clara-
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cuya liberaci6n reduce proporcionalmente el imperio
colonial en Africa y en el Caribe. A todos esos, pue
blos hermanos y a sus gobiernos amigos la República
de Guinea les dirige sus sinceras felicitaciones y las
seguridades de su apoyo y de su solidaridad activa.
Estamos convencidos de que en el seno de nuestra
OrganizaciOn los representantes de esos parses no
escatimarán esfuerzo alguno por apoyar a todos los
que aquí se esfuerzan por la liquidación definitiva del
régimen vergonzoso y degradante de la domínacíón
extranjera.

34. Uno de los acontecimientos más afortunados que
nos es dado evocar al principio del decimoséptimo
período de sesiones es, sin duda alguna, la liberaci6n
del pueblo heroico de Argelia después de más de
siete años de guerra atroz y de sacrificios sin pre
cedentes en la historia del continente africano. Esta
Iíberacíón es preludio de un porvenir mejor para
todos los millones de africanos que todavía sufren y
luchan en los cuatro extremos de nuestro continente,
a fin de suprimir toda forma de opresi6n, domina
cíen, arbitrariedad e injusticia en el triple orden
polftíco, económico y social. La independencia de
Argelia, que saludamos COmo elemento capital de
nuestra propia liberación, constituye más que un
ejemplo o que un sfmbolo: es la confirmaci6n abso
luta, después de muchas otras, de que un pueblo
consciente y unido, por más desprovisto que esté y
por más poderoso que sea su adversario, es inven
cible en la cruzada sagrada que emprende por su
liberaci6n nacional del yugo extranjero.

35. Por todas estas razones saludamos con deferen
cia desde esta tribuna al pueblo argelino, a sus má.r
tires y a sus organizaciones poUticas y militares que
acaban de escribir en la historia africana una de las
epopeyas más bellas y más gloriosas de todos los
tiempos.

36. Fácilmente se comprenderá por tanto nuestro
gozo y nuestra grande impaciencia ante la idea de
saludar entre nosotros a los representantes de la
República argelina, quienes muy pronto vendrán a
ocupar su asíento en nuestras filas y aportarán su
contribuci6n de alta calidad a los incesantes esfuer
zos de las Naciones Unidas en pro del advenímíento
de un mundo mejor basado en la cooperaci6n fraterna
y en la paz universal.

37. Las afortunadas soluciones que acabo de..men
cionar me inducen a formular varias observaciones.

38. En primer lugar nos ~üegrª,m9s,'prcQfundamente

en la Repübltca de' Guinea de que la solucíón.deñní
tiva de la ouestíón de Argelia, que para nosotros era
una pesadilla dolorosa por díversas razonea, aparte
por fin uno de 'los principales obstáculos opuestos
desgraciadamente en el camino de la unidad africana.

39. Después, la admisi6n de cuatro nuevos Estados
Miembros y la perspectiva de.que ingresen otros Es ..
.tados africanos antes de que termine el deoímosép
timo perrodo de sesiones, acentuándose asf cada vez
más el carácter universal de nuestra Organizaci6n,
nos impone a todos la obligación de hacer cuanto Sea
posible por restituir a la República popular deChitla
el lugar que le corresponde en el seno de las Nacio
nes Unidas. El error polítíoo que consiste en api.l.r~r

{le la Organizaci6n al Estado más. grande del mundo
sin. cuya contribuci6n no se puede dar una soluci6n
satisfactoria a la mayoría de los grandes problemas
internacionales, constituye aígo más que una injus
ticia: es uno de los más grandes ímpedímentos de

mente que el decimoséptimo perfodo de sesiones,al
igual que los cuatro períodos precedentes a los que
con mucho acierto se calificO de perfodos de sesiones
africanos, se verá nuevamente dominado por los di
versos aspectos de la descolonizaciOn polftíoa, eco
nómica y cultural de Asia y América, desde luego,
pero también principalmente del continente africano
en donde las fuerzas coloniales acosadas se aferran
desesperadamente a los últimos jirones de sus pri
vilegios usurpados a pesar de la condenación unánime
de la opíníón pública internacional y de las recomen
daciones y resoluoíones de la Asamblea General y
del Consejo de Seguridad.

28. Sin embargo, a pesar de la falta de progresos
notables en el camino de la solución afor•unada de
los problemas de la guerra frfa - tales como el des
arme, la aítuacíón de Berlfn, la intensificaciOn de los
ensayos nucleares, las cuestiones de Corea y Hun
gría, la representaciOn de China en esta Organíza-'
ciOn y la peligrosa agravaciOn de la tirantez respecto
de la cuesti6n de Cuba - el decimoséptimo perfodo
de sesiones se inicia indiscutiblemente en una atmós
fera más calmada y menos dramática que la que rei
naba el año pasado en la misma época.

El 'Sr. Auguste (Haitl), Vicepresidente, ocupa la
Presidencia.

29. Más aún, en importantes campos se han logrado
éxitos decisivos que deben considerarse como etapas
alentadoras que conducen al objetivo común de los
hombres de buena voluntad, empeñados en la libera
ci6n de todos los pueblos y en la salvaguardia de la
paz por doquier y en la seguridad de todos. En este
orden de ideas saludamos esperanzados la soluciOn
pacrfica de la grave crisis de Laos. La neutralidad
de Laos, garantizada internacionalmente, permite que
en adelante el pueblo y el Gobierno de ese país aünen
sus esfuerzos a los de todos los Estados no alineados
a fin de disminuir la tirantez internacional y hallar
una solucíón justa, recurriendo a negociaciones, de
todas las controversias que separan a los Estados y
a los pueblos y que constituyen por tanto una grave
amenaza para la paz.. .
ao, Cabe asimismo congratularse por el a': .ierdo
neerlando-indonesio [véase A/5170, .anexo] que, a la
vez que elimina una de las más graves amenazas
para la paz en el Asia sudortental, ponefin al imperio
colonial de los Pafses Bajos, asegurando al mismo
tiempo la liberaci6n deñnítíva del pueblo y del Go
bíemq neerlandeses,

31. Abrigamos la esperanza de que el sentido de la
realidad, y los sabios consejos de amigos que han'
inducido a los Pafses Bajos a realizar esta descolo
nización pacffica inspirarán también, antes de que
sea demasíado tarde, a las Potencias coloniales que
hasta ahora se niegan a ver de frente la realidad y
tratan en vano de oponerse por la fuerza a la inevi
table Iíberaeíón de los pueblos que dominan.

32. El movímíento de descolonizaci6n esirreversi
ble, y por ello las Potencias coloniales' están conde
nadas a ceder y a marcharse. Si se niegan a aceptar
soluciones pacfficas, negoeíadas o no, harán. que sus
vfctimas recurran a la única solucíón que queda: la
clase de acuerdo concertado en Goa entre el pueblo' y
el Gobierno indios y el colonialismo portugués.

33. Saludamos con gozo y con satisfacci6n la recon
quista de la libertad y la soberanra por los pueblos
de Burundí, Rwanda, Jamaiéa, y Trinidad y Tabago,



132 Asamblea General - Decimoséptimo período de sesiones - Sesiones Plenarias

r, ,

que adolecen las Naciones Unidas. La función de los
Er;¡tados no alineados consiste en no escatimar es
fuerzo alguno iJor restituir su puesto a todos los Es
tados que se ven arbitrariamente fuera de las Nacio
nes Unidas a causa de la división que separa a las
grandes Potencias.

40. En fin, el aumento excepcional del número de
Estados Miembros de Asia y sobre todo de Africa
subraya cada vez más la necesidad y la urgencia de
que se proceda a reformar la estructura de nuestra
Organizaci6n a fin de adaptarla a las realidades in
ternacionales actuales, totalmente düerentes de las
que existían en 1945 cuando se procedi6 a la elabo
raci6n de la Carta de las Naciones Unidas.

41. No es un secreto para nadie que los represen
tantes de Africa y Asia están casi ausentes de los
organismos en que realmente se elaboran y en que
efectivamente se ejecutan las decisiones capitales de
la Organizaci6n. Ya no nos contentamos con partící
par solamente en los debates de las comisiones y de
la Asamblea General. Queremos participar con plenos
derechos en todos los principales órganos y organis
mos especializados de nuestra Organizaci6n, en la
vida concreta y fecunda de las Naciones Unidas.

42. Con este objeto, los representantes de Africa y
Asia y cuantos se preocupan por la equídad y la efi
cacia de la Organízaeíón deben unir sus esfuerzos a
fin de exigir a toda costa que se nos dé una repre
sentaci6n adecuada y determinada en el Consejo de
Seguridad, el Consejo Económico y Social, la Secre
taría y los dívensos ,organismos especializados. Las
argucias jurídicás y las maniobras de los estrategas
del statu' quo, cualesquiera que sean su naturaleza,
su amplitud y sus autores, no deben desanimarnos
porque se trata para nosotros de una cuestión vital
de justicia, de dignidad y honor a la vez. Es ése un
aspecto capital de la crisis actual de las Naciones
Unidas que a menudo se tiende a olvidar para sub
rayar solamente las düicultades financieras de la
Organízacíén. Las dos cuestiones, sin estar vincula
das completamente, dependen de un mismo fondo po
lítico que conviene analizar concretamente a fin de
sacar las soluciones del caso, que naturalmente no
pueden ser sino p?,lfticas.

43. La búsqueda de la paz, objetivo primordial de
nuestra Organizaci6n, nos enfrentará' nuevamente en
el curso del decimoséptimo período de sesiones con
los problemas' cruciales de la descolonizaci6n, el
desarme general y' completo, y la cooperaci6n téc
nica y econ6mica a fin de .elevar el nivel de vida en
los países en vías de desarrollo.

44. Nos proponemos definir brevemente la posíoíón
de nuestra delegaci6n respecto de estos grandes te
mas antes de terminar con la cuestión de la: unidad
africana' porque constituye una preocupaci6n funda
mental que en este momento galvaniza, dándoles un
mísmó ímpetu de entusiasmo patri6tico, al pueblo y
al Gobierno de la Repühlíoa de Guinea.

'. . .

45. Sin duda alguna que en este afio como en los
años anteriores .el problema colonial constituirá el
núcleo de las preocupaciones de la Asamblea General.
En efecto, no se puede desconocer' por más tiempo
que los pueblos africanos y los otros pueblos sojuz
gados están decididos a acabar con la dominaci6n
extranjera lo antes posible y por todos, los medios.
Como recientemente lo decía el Presidente Sékou
Touré, esta voluntad de liberaci6n sin reservas ex
presa una conciencia y un sentido de responsabítídad

no s6lo respecto de la propia historia de los pueblos
colonizados sino también respecto de la historia de
la humanidad entera cuyo desarrollo armonioso está
condicionado por un verdadero reconocimiento y un
respeto total del derecho de cada país a la indepen
dencia.

46. En funci6n de esta evoluci6n hist6rica de los
pueblos la Asamblea General aprobó hace ya dos años
la Declaración sobre la concesi6n de la independen
cia a los países y pueblos coloniales [resoluci6n 1514
(XV)]. A pesar de las inmensas esperanzas que esta
Declaraci6n suscitó en todo el mundo no podemos
menos que expresar hoy nuestra profunda decepci6n
por la forma como la mayoría de las Potencias colo
niales ha cumplido la tarea que se les había prescrito.
Basta con recordar dos disposiciones de la Declara
cíón para darse cuenta de que su aplíoaoíén no ha
respondido a las esperanzas que había suscitado entre
los pueblos dominados. A pesar de que la Asamblea
General "proclama solemnemente la necesidad de
poner fin rápida e incondicionalmente al colonialismo
en todas sus formas y mantíestacíones", a pesar de
que nuestra Asamblea declara que "en los territorios
en fideicomiso y no autónomos y en todos los demás
territorios que no han logrado aún su independencia
deberán tomarse inmediatamente' medidas para tras
pasar todos los poderes a los pueblos de esos terri
torios, sin condiciones ni reservas", a pesar de todo
ello tenemos que comprobar que las Potencias ultra
colonialistas no han dado importancia alguna a la vo
luntad claramente expresada por nuestra Asamblea.

47. De este modo Espafia, Sudáfríca y Portugal, le
jos de oír la voz de la raz6n y adoptar sus actitudes
a las realidades presentes, continúan poniendo en
peligro cada día y en forma cada vez más aguda la
paz y la seguridad ínternaoronales a causa de su obs
tinaci6n en querer continuar manteniendo bajo su
yugo insoportable a millones de africanos. Merece
mencionarse particularmente el caso de Portugal. En
efecto se sabe que el colonialismo portugués es la
forma más acentuada de descalüicaci6n humana, po
lítica y social de un pueblo. Su sistema de opresíón y
dominaci6n constituye a la vez una vergUenza para
las Naciones Unidas y un insulto para nuestra Orga
nízacíón, la cual garantiza a cada pueblo el derecho
a disponer de sí mismo. La conciencia universal no
puede tolerar por más tiempo la represi6n ciega que
el Gobierno portugués lleva a cabo contra la pobla
ci6n de Angola, Mozambique, Guinea Portuguesa, etc.

48. Bajo el influjo de sus habitantes, los Estados
africanos, que no quieren poner en peligro el esta
blecimiento de la paz a la cual son fundamentalmente
adictos, no podrán tolerar por más tiempo que se
continúe tratando como a bestias salvajes a los pue
blos hermanos de las colonias portuguesas. El nú
mero cada vez mayor de refugiados de esos países
que huyen de las atrocidades portuguesas ha acre
centado el sentimiento de frustraci6n y de indigna
ci6n legrtima de todas las poblaciones africanas. En
cuanto a la República de Guinea, vinculada por la
sangre, la raza y la cultura con los países 'sojuzgados
por Portugal, estima que es su' deber presentarse
ante las Naciones Unidas para actuar como intérprete
de la poblaci6n de esos países.

49. Como lo dijo recientemente el Presidente de
nuestra República Su Excelencia Sél:ou Touré, para
la República de Guinea se trata: de traducir la volun
tad de independencia de todo pueblo víctima de la
'dominaci6n extranjera. En esta actitud se inspira la
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poUtica de Guinea respecto de todas las colonias por
tuguesas, particularmente la llamada Guinea portu
guesa. Por esta razón debemos expresar aquí nuestra
índígnacíón ante el colonialismo portugués y recla
mar con todas nuestras fuerzas la Iíberaoíón inme
diata e incondicional de los territorios que todavía
son administrados por Portugal.:

50. ¿Qué decir pues del Gobierno sudafricano, que
desde hace 16 años no ha dejado de tratar con un
desprecio total las resoluciones de nuestra Asamblea?
Tanto si se trata del Africa Sudoccidental como si se
trata de la cuesti6n del apartheid el Gobierno sudafri
cano se encuentra en estado de rebelión crónica con
tra nuestra Organización. Pese a las numerosas ten
tativas que se han hecho para regularizar la condici6n
jurídica del Territorio bajo mandato del Africa Sud
occidental, a pesar de los incesantes esfuerzos de
todos los Estados Miembros, a pesar de la reproba
ci6n universal, Sudáfríca continúa su política de re
presi6n y de sujeción contraria a los principios más
elementales de la Carta de las Naciones Unidas. El
Gobierno sudafricano, a la par que reprime atroz
mente todo amago de liberaci6n de las poblaciones
africanas de Sudá.frica y que encarcela arbitraria
mente a los jefes nacionalistas africanos como el
Sr. Nelson Mandella, al mismo tiempo procura por
todos los medios integrar el territorio. internacional
del Africa Sudoccidental con la Repúblrca'de Sudá.frica.

51; Al llegar aquí es oportuno señalar también la
actitud equívoca que caracteriza a la polftíóa colonial
inglesa, política oportunista que queda al descubierto
por los manejos incalüicables de los gobiernos de la
Federaci6n de Rhodesia y Nyasalandia. Elllamamien
to que se hizo recientemente en la segunda reanuda
ci6n del decimosexto período de sesiones de la Asam
blea General [véase la resoluci6n 1747 (XVI)] en favor
de las poblaciones africanas de Rhodesia del Sur no
encontr6 eco favorable. Muy por el contrario, los
Sres. Welensky y Whitehead extreman sus medidas
represivas que culminaron hace pocos días con .la
proscripci6n del partido nacionalista africano del
Sr. Joshua Nkomoj¿ Si el Reino Unido, al que tanto
le gusta mostrar su balance de descolonizaci6n, quie
re merecer el respeto. y la amistad de los pueblos
africanos debe hallar rápídamente fórmulas apro
piadas para la independencia sin reservas de Kenía,
las Rhodesias y Nyasalandia, Basutolandia, Bechuania,
Swazilandia y todas sus demás posesiones coloniales.

52. Este sombrío cuadro del coloníalísmo en el
mundo queda expuesto claramente en el informe [A/
5238] presentado por el Comité de los Diecisiete §J.
Todos estos hechos prueban la necesidad y la urgen
cia de que nuestra Organizaci6n adopte medidas con
cretas con miras a la rápída liberaci6n de los terri
torios coloniales antes de que sea demasiado tarde.
Si a pesar de las disposiciones claras y precisas de'
la Declaración las Potencias ultracolonialistas no
emprenden una aocíón efectiva, las Naciones Unidas
habrñn de darle un signüicado más concreto. La De
elaracíón exigía la Iíberacíón inmediata de todos los
países y pueblos coloniales; pero carente de todo
contenido la expresíón "liberación inmediata", por
haberse confiado su ínterpretacíón a la imaginaci6n

.de cada uno, conviene fijar un plazo preciso para esta
liberaci6n.

§J·Zimbabgwe Aftlcan Peoples' Uníon,

§J Comité Especial. encargado de examinar la situación 'con respecto
a la aplicación de la Declaración sobre la concesión de la independen
cia a los países y pueblos coloniales.

53. A pesar de su convíocíón de que todo pueblo, en
cualquier momento, es capaz de dirigir su propio
destino y que por lo tanto todos los pueblos sojuzga
dos deben quedar liberados inmediatamente, la Rep(¡
blica de Guinea estima que nuestra Asamblea debe
proclamar en el curso del presente período de sesio
nes el fin del colonialismo en el mundo para el año
de 1963. Proponemos solemnemente que esa fecha
sea el 24 de octubre de 1963, el Día de las Naciones
Unidas, en que se conmemoraría el fin último del
colonialismo al mismo tiempo que el aniversario de
la entrada en vigor de la Carta. Tal proclamacíón
tendría ciertamente consecuencias importantísimas
que habrían de ser aceptadas por todo Estado Miem
bro resueltamente opuesto al colonialismo y a todo
sistema de dominaci6n directa o indirecta. Por lo
tanto la fecha de 24 de octubre de 1963 sígníñcarfa
para las Naciones Unidas el reconocimiento de hecho
y de derecho de todos los gobiernos constituidos por
la población de la s colonias por mediaci6n de sus
portavoces más autorizados. Todos los Estados ha
brfan de observar en todos los Órdenes las obliga
oíones que resultaren de este reconocimiento.

54. Al dar fin a este importante capítulo no me resta
más que mencionar brevemente la dolorosa situaci6n
del Congo. Esta sítuaoíón contínüa siendo para nues
tra Organízaeíón una prueba que permitirá. juzgar su
eficacia, su ímparoíalíad e incluso su razón de ser.
Por -este motivo, a pesar de las intrigas de ciertos
p"aíses cuyas intervenO'iones directas o indirectas son
de todos conocidas, a pesar de la obstínacíón de los
asesinos del gran. patriota africano Patricio Lumumba
y del extinto Secretario General Dag Hammarskjold,
las Naciones Unidas no deben escatimar esfuerzo al
guno a fin de que el Congo recupere en el concierto
de naciones el lugar que le corresponde de gran país
africano con su integridad territorial y con una inde
pendencia real. Déjese pues de apoyar a los secesio
nistas katangueses, déjese de derramar lágrtmas de.
cocodrilo sobre la desgracia del Congo, déjese de
invocar las dificultades económícas del Congo, déjese
de difundir juicios' falaces sobre los nacionalistas
eongoleses , déjese en fin de inmiscuirse en forma tan
evidente y brutal en los asuntos internos del Congo.
Entonces y s610 entonces, el pueblo oongolés, la na
ci6n oongolesa, el Estado congolés recobrarán su
grandeza, su libertad, su dignidad y su prosperidad
dentro de la solidaridad completa con los Estados
africanos papa la batalla liberadora de nuestro con
tinent,. Tales son, segün nos parece, las condiciones
de éxito de todo plan de las Naciones Unidas encami
nado a la solución justa y equitativa del problema
congolés,

55. Mucho más allá, de la crisis financiera que tras
torna a las Naciones Unidas, el éxito o el fracaso de
tal plan condicionará. la supervivencia o la desapart
cíón de nuestra Organízaeíón, Sobre esta cuestión
capital la posícíón de la Repüblíca de Guinea siempre
ha .sido inequívoca. De ese modo, respondiendo al
llamamiento de J90S Naciones Unidas, el Gobierno de
Guinea puso a la disposición de éstas desde los pri
meros días de la operación en el Congo, en [ulío' de
1960, la totalidad de sus recursos disponibles en'
hombres y en material a fin de prestar ayuda al Go
bierno Central congolés de conformidad con el man
dato claro y preeísoque el Consejo de Seguridad y la
Asamblea General habían formulado. En vístade las
caracterfsticas de la sítuacíón en el .Oongo añrma
mos aquí que no se puede dar fin a la crisis congo
lesa, es decir a la crisis financiera de las Naciones
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Unidas, con ninguna solucíón de orden técnico o jurr
dico por ingeniosa que sea. Esta crisis financiera es
polrtica y moral. Exige soluciones de orden polrtico
y moral: de orden polítíoo por respeto a la indepen
dencia y la integridad territorial del Congo; de orden
moral por la eontríbueíón principal obligatoria de las
Potencias responsables de la crisis.

56. Uno de loa principales problemas que todavía
queda planteado ante la humanidad desole el fin de la
segunda guerra mundial es el del desarme. Se ha
expuesto repetidas veces ante esta Asamblea la posí
oíón de la Repíiblica de Guinea sobre ese problema.
Pero permrtasenos repetir lo que siempre hemos
afirmado sin cesar, o sea que el problema del des
arme no es en sr sino un aspecto y una oondíoíón de
la paz universal. La carrera armamentista no es más
que la manifestación de una sítuacíón causada por. el
empeoramiento de las relaciones entre las grandes
Potencias, s6lidamente afirmadas éstas en su con
flicto ídeológíco,

57. Desde el fin de la segunda guerra mundial hasta
las recientes conferencias de Ginebra sobre el des
arme1l y la cesación de los ensayos nuolearesé/, no
han dejado de celebrarse reuniones en todos los ni
veles en forma de comisiones, mesas redondas, en
que eritraban en juego planes, proyectos y oontrapro
.yectos encaminados a aportar una solución a ese
grave problema. A pesar de todos los incesantes es
fuerzos desplegados, estos encuentros dieron por
resultado si no. un fraoaso por lo menos una ruptura
de las negociaciones, dejando planteado el conjunto
del problema. Es decir que mientras las grandes
Potencias no se coloquen en un terreno de confianza
recíproca fundada en la buena fe y en la voluntad sin
cera de llegar a una soíucíón justa, teda tentativa
quedará condenada a un fracaso seguro.

58. Los peligros que para la humanidad entera re
presenta la carrera armamentista y las enormes
ventajas que todos los países dertvarfan de una paz
sóltda y duradera son demasiado evidentes y no es
necesario volver a ocuparse de ellos. Permrtasenos
sencillamente que nos asombremos - nosotros los
países en vías de desarrollo, cuya principal preocu
pacíón es la büsqueda del rápido progreso de nues
tros pueblos - ante la actitud negativa de 19S parses
altamente desarrollados. En efecto, no es exagerado
afirmar que los medios materiales, el desarrollo
extraordinario de los conocimientos científicos de
que dispone hoy el hombre .del siglo XX, utilizados
en .provecho exclusivo de la humanidad, permitirran
crear un.mundo nuevo, un mundo de felicidad y pros
peridad, libre para siempre de la pesadilla del ham
bre de la miseria y de la ignorancia de la que todavra
son vrctimas las tres cuartas partes de la humanidad.

59. Pero en vez de entrar por el camino de esta
obra exaltante que níngün pueblo del mundo recha
zada, asistimos impotentes al encarnizamiento de
loágrándes· de hoy que se esfuerzan por construir,
perfeccionar y almacenar los medios de destrucci6n
más espantosos, de los cuales lo menos que se puede
decir es que. son evidentemente contrarios a los inte
reses de la humanidad: Porque, en resumidas cuen
tas, nadie abriga la menor duda respecto a que la
utílísacíén de estas armas de destruocíón en masa

11 Conferencia del Comité de Desarme de Diectocho Naciones, inau
gurada el 14 de marzo de 1962.
y Conferencia sobre la cesacíén de los ensayos con armas nuclea

res, inaugurada el 31 de octubre de 1958.

por una u otra Potencia no puede menos de provocar
el asesinato colectivo y el fin al inexorable de toda
vida humana en nuestro planeta: Asr planteado, no
hay la menor duda de que el problema no tiene más
que una sola y (mica soluci6n: la ~rehunciación sin
cera a la guerra como medio de soluoíón de las con
troversias, o sea el desarme general y completo.

60. Pero estamos profundamente oonvencídos de que
sin la partícípacíón de la Repübltca Popular de China
es ilusoria toda dísousíón que pretenda ser seria
sobre un desarme general y completo. En efecto, te
nemos que reconocer - todo el mundo está convenoído
de ello. - que sin la participaci6n de este gran país
es imposible resolver los problemas internacionales
que interesan a la paz y a la. seguridad de los pue
blos. Cuando nuestra Organización examina cuestio
nes tan importantes y tan vitales como el desarme,
la producci6n de armas nucleares, la, cesación de los
experimentos nucleares, se ve inevitablemente obli
gada a reconocer que debe concertarse un acuerdo al
respecto entre todas las grandes Potencias con in
clusi6n de la Repüblíoa Popular de China. Sin llegar
a decir que la ausencia de la Repíiblica Popular de
China ha hecho que fracasaran las diferentes confe
rencías rsobre el desarme, por 10 menos se puede
afirmar que siempre se han notado la sombra y el
peso de esa ausencia.

61. Como 10 dijimos el año pasado, sería ingenuo
creer que se puede llegar a un desarme general y
completo mientras exista el esprrítu de domínaoíén
que generalmente se ha traducido en la violaci6n de
los derechos elementales del hombre y de las reglas
sagradas de las relaciones entre los pueblos. Por
esta raz6n estimamos indispensable no perder de
vista que los problemas a los que tiene que hacer
frente hoy en día el continente africano guardan una
relaeíórr directa con la cuesti6n del desarme.

62. En efecto, la cuesti6n de la independencia de los
pueblos oolomaados, la cuesti6n de la búsqueda de
los medios más eficaces para favorecer la armo
niosa evoluci6n de Africa, que atraviesa una fase
crItica de su historia, el problema de la ayuda a todos
los países insuficientemente desarrollados, princi
palmente los de Asia, Africa y América Latina, con
dicionan directamente el problema del desarme.

63. Seguimos creyendo que mientras en las relacio
nes entre las grandes Potencias no rija la confianza
recíproca fundada en la buena fe, .nunca se hallará
una solucíón definitiva a los problemas de los países
divididos, concretamente al problema de Berlín, que
constituye un foco de tirantez permanente y una ame
naza constante para la paz y la seguridad internacio
nales.

64. La cuesti6n de Cuba, otro factor de tirantez,
exige que los Estados Miembros y por excelencia los
pafses no alineados insistan en una solueíen pacífica
y negocíada de la controversia, con respeto absoluto
por los derechos soberanos de los pueblos interesa
dos y en conformidad con los principios de la Carta
de las Naciones Unidas.

6.5. En cuanto respecta a la Msqueda de soluciones
satisfactorias para todos estos focos de tirantez in
ternacional, ¿quién de nosotros no observa con mayor
o menor nitidez la funci6n decisiva que desde hace
unos años desempeñan en la escena internacional 108
países no comprometidos, cuyo número aumenta sin
cesar?
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66. En efecto, las conferencias de pafses no alinea
dos celebradas en El Cairo2J y en Belgrado~ con
sagraron en forma irrevocable la fuerza moral y po
lítica de la no alineación, que en adelante constituye
el (mico camino que se abre a los países insuficiente
mente desarrollados, el üníco camino que puede evi
tar el empeoramiento de la división del mundo en
bloques'antagónicos.

67. Resulta cada vez más claro que la no alineación
constituye en nuestros días un elemento importante
de equilibrio entre los diferentes responsables de la
tirantez crónica en las relaciones internacionales.
La función que en el plano internacional desempeña
el conjunto de países no alineados acaba de verse
confirmada brillantemente en el curso de las nego
ciaciones de Ginebra sobre el desarme. En efecto,
los países neutrales influyeron favorablemente sobre
la evolución de esas negociaciones, y estamos segu
ros de que continuarán creando condiciones propicias
para un acercamiento de los diferentes bloques y por
consiguiente para el equilibrio internacional.

68. Consolidar nuestra independencia instaurando
una economía estable y próspera, medie eficaz y
seguro de resolver nuestros problemas sociales,es
asimismo una preocupación constante para nuestros
Estados. En la conyuntura internacional actual y an.te
las diversas corrientes que se crean, reconocemos
como ley fundamental la interdependencia de los pue
blos: el tercer mundo no puede vivir al margen del
mundo moderno: piensa también que, además de co
sechar el fruto de sus propios esfuerzos, habrá de
tener la oportunidad de beneficiarse de la experiencia
de los demás pueblos.

69. En el plano económico las Potencias coloniales
habían integrado a cada una de sus colonias con su
propia economía nacional con menosprecio de los
vínculos comunes tradicionales inherentes a las cos
tumbres, la historia, la geografía, la economía, etc.
Cada uno de esos países colonizados, á la par que
perdía toda relación económica normal con sus ve
cinos, quedaba convertido en tributario del mercado
üníoo de la Potencia colonial.

70. Tenemos conciencia de que debemos, recons
truir al Africa. La liberaci6n po1ftica de nuestro
continente se presenta como medio que debe 'servir
para crear y desarrollar, la nuevaeconomía afriéana.
Nuestro continente dispone de prodigiosas reservas
en materias primas y reúne las mejores condiciones
para su industrialización gracias a su inmenso po
tencial energético.

71. Por esta razón, si bien es irrealista e irracional
prever la asociación de los países' africanos en orden
disperso con el Mercado Oomün Europeo - y para el
caso con cualquier otro grupo económico regional 
por el contrario es indispensable que nuestros Esta
dos se organicen en un.mercado eomün africano que
posteriormente coopere en un' plano de igualdad y so
lidaridad con las otras zonas econ6micas que existan .
en el mundo.

72. Si ha de existir una complementariedad econó
mica, ésta supone que el desarrollo de los países
asociados se logre en armonía con las necesidades
y los intereses solidarios de las poblaciones agrupa
das en el seno de la comunidad económica. Ninguna

2J Reunión preparatoria de la Conferencia d..., países no alineados,
celebrada deiS al12 de junio de 1961.

!!Y Conferencia de Jefes de Estado, y de Gobierno de países no ali~
neados, celebrada del 1 al 6 de septiembre de 1961.

concepción que imponga implfcitamente y de antemano
un cuadro y una orientación preconcebidos para el
desarrollo de los países asociados puede ser viable,
porque no aportará ninguna solución radical a los
problemas relativos a la naturaleza de las relaciones
económicas y sobre todo los problemas que se plan
tean en las colectividades humanas integradas.

73. Los dirigentes de la comunidad económica euro
pea parecen ignorar esta preocupación, por lo menos
en cuanto respecta a Africa, y no ocultan su deseo de
crear una comunidad política de los países de Europa,
cuyos objetivos no armonizan bien con la voluntad de
independencia po1ftica y de unidad de Africa, que ex
perimenta una repugnancia sin 1fmites por el Congre
so de Berlín de 1885, que consagró de hecho y de de
recho la partición de Africa.

74. La unidad de Africa en el marco de un mercado
oomün africano, lejos de ser un fin en sí es símple-'
mente un instrumento de desarrollo, un elemento
esencial de cooperación interafricana que se hace
índíspensabíe debido a lo injusto de las relaciones
que existen entre las naciones africanas subdesarro
lladas y las naciones económicamente evolucionadas.
Unos y otros hemos de cambiar la naturaleza de es
tas relaciones a fin de suprimir las desigualdades
sociales entre los pueblos y las diferenciasen· el
nivel de desarrollo económico de las naciones del
mundo. Las relaciones entre los países altamente
desarrollados y los países. poco o insuficientemente
desarrollados son relaciones de explotación y domi
nación económica. A la explotación colonial directa
'le antaño sucede ahora la de los monopolios interna
uonales que tíenden a establecerse. En. realidad ocu-

rre la paradoja de que, los países insuficientemente
desarrollados, exportadores de materias, primas y de
productos brutos, rinden y aseguran parte importante
de los ingresos y de las mejoras sociales de que se
benefician los países de gran desarrollo.

75. Con objeto de subrayar esta orientación denues
tra .polftica econonómíoa reafirmamos laadhesi6n
total de la Repíiblica de Guinea al. programa elabo
rado durante la ültíma Conferencia. económica de
El Cairo.!!!. Se formularon principios en que se pre
conizaba cierto nfunero de medidas y métodos capa
ces defávorecer el desarrollo rápido y armonioso de
los países del tercer mundo. La observaneía de estos
principios, en general por las Naciones Unidas y en
partíoúlar por los países altamente desarrollados,
favorecer~¡,la'consecuoíén , del equilibr.io real d.el
mundo, eqU'llibrio que no se podrá obtener mientras
el mundo esté dividido en pueblos ricos y pueblos
pobres,en naciones explotadas y naciones explotado
raa; Los, principios'que figuran en la Declaraci6n de,
EICairo formulada por los países envías de des
arrollo podrían servir de inspiraci6n para una accíón.
sostenida de las Naciones Unidas y de los países
ricos, de modo que la DeclaráciOn de ElCairD se
convirtiera en una 'verdadera Carta económica de
los países insuficientemente desarrollados.

76. Es corríente además vincular ahora. el desarro-
llo rápido de estos países con ,el problema del des
arme. No viene al caso insistir en todos los aíortu
nadosefectos que el desarme. ejercería sobre las
condiciones económicas y sociales de toda la huma..
nídad, Esta es una de las razones por las que los
países no alineados se preocupan seriamente por el~=c

!!lConterencia sobre los problemas del desarrclleecoriémíco, ce-
Iebrsda del 9 al18 de julio de 1962. .
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problema del desarme y realizan todos los esfuerzos
posibles con miras a su soluoi6n definitiva. Es fáoil
comprobar que todavía está sin resolver el problema
del subdesarrollo, a pesar de los esfuerzos oada vez
mayores de ciertas naciones ricas por ayudar a los
países en vías de desarrollo, a pesar de los esfuer
zos dignos de encomio que realizan las Naciones
Unidas por medio de los diversos programas de asis
tencia técnica y financiera. La razón de ello es evi
dente. Los esfuerzos que entraña un crecimiento eco
nómico real de los países del tercer mundo exigen
medios financieros muy importantes que s610 con el
desarme se podrían en gran parte suministrar.

77. Si se dispusiera de tales medios en el marco
de un mejoramiento del intercambio basado en la
estabilizaci6n de los precios de las materias primas,
disminuiría considerablemente la disparidad crecien
te entre los niveles de vida existentes en las diferen
tes partes del mundo. Por consiguiente aumentaría
las posibilidades de garantizar para la humanidad una
paz y un progreso duraderos. No hay duda alguna de
que un verdadero progreso económico de los países
en vías de desarrollo no podrá efectuarse síno en la
medida en que los grupos econ6micos regionales de
los patees altamente industrializados eviten perjudi
car con medidas restrictivas y discriminatorias los
intereses de los. países en vías de desarrollo.

78. En este mismo orden de ideas conviene recordar
los esfuerzos emprendidos parla Comisi6n Econ6mi
ca para Africa, que recientemente aprobó resolucio
nes de gran importancia para el futuro desarrollo de
los países africanos, particularmente las que se re
fieren a la creaci6n del BancoAfricano de Fomento!Y
y del Instituto Africano de Planificaci6n y Desarrollo
Econ6mico !Y.

79. Asimismo tributamos homenaje al Secretario
General por su feliz iniciativa de establecer el Dece
nio de las Naciones "Inídas para el Desarrollo. Abri
gamos la firme e~~..eranza de que las ideas precisas
que se exponen en su informe W serán estudiadas y
analizadas a fondo a fin de aplicarlas correctamente
en beneficio de los pueblos que carecen de medios.

80. Las consideraciones que preceden nos conducen.
a reafirmar la posici6n constante de la República de
Guinea ante los problemas del desarrollo económico.
En este caso como en otros practicamos una política
de no alineación. En efecto, los datos econ6micos
sobre GUinea son excepcionalmente favorables en
cuanto a su potencial, pero sus débiles medios finan
cieros y técnicos por' una parte, y toda una gama de
secuelas inherentes. a su pasado colonial por otra
parte, le imponen imperativos particulares. Por con
siguiente la República de Guinea se ha comprometido
a mantener relaciol1es econ6micas con todos los paí
ses del mundo dentro del marco de la cooperaci6n
bilateral y multilateral y sobre la base de la reci
procidad de intereses y del respeto por la. soberanía
nacíonal. A este respecto cabe felicitarse por los es
fuerzos emprendidos últimamente dentro 'del marco
de la asistencia técnica de las Naciones Unidas para
llevar a cabo algunos proyectos que contribuyan· al
sensible mejoramiento de las condiciones de vida de
los africanos. Almísmo tiempo en nuestras relacio-

g/ Documentos Oficiales del COnsejo Económico y Social, 340 pe
ríodo de sesiones, Suplemento No. !O, resolución 52 (IV).

!Y lli9,., resolución 58 (IV).
!Y Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo. Propuestas

para un programa' de acción, Pub!i;:acii>n de las Naciones Unidas, No.
de venta:.62.II.B.2.

nes bilaterales en materia económica se registra un
desarrollo cada vez más considerable, aeentuñndose
de este modo la cooperaci6n amistosa y leal entre las
naciones en conformidad con los principios de las
Naciones Unidas.

81. En la República de Guinea se han adoptado dis
posiciones para fomentar y garantizar las inversio
nes extranjeras particularmente por medio de un
oódígo que las rige. Los esfuerzos sostenidos del
Gobierno de Guinea en el campo del desarrollo eco
n6mico y en el de la formaci6n ac elerada de cuadros
nacíonalesy la cooperación internacional nos permi
ten contemplar el futuro con confianza. Cuncebimos
este futuro ante todo como Intímamente integrado con
el de toda el Africa. No podrfa ser de otra manera si
se tiene en cuenta el carácter complementario de las
economías de los diferentes países de Africa, la si
militud de nuestras aspiraciones y la solidaridad de
nuestro destino hístóríco.

82. Desde el comienzo de la lucha organizada por
su liberaci6n total, el pueblo de Guinea, movilizado
en el seno de un gran movímíento de salud nacional,
advirti6 claramente las grandes etapas que jalonaban
el difícil camino de la emancipaci6n africana y deñ
ni6 en consonancia los objetivos de su combate libe
rador. Esos objetivos eran y son la independencia
nacional para todos los pueblos de Africa, la unidad
aírtoana y el desarrollo económíco racional deAfrica
con miras al desenvolvimiento social de sus pueblos.

83. Era apenas lógico y normal que la República de
Guinea, después de consolidar su independencia na
cional y de adquirir en el plano P9UticO el pleno do
minio de su destino, se lanzara hacia la realizaci6n
del segundo objetivo de su combate hist6rico, el de
la unidad africana. La liberaci6n de una parte impor
tante de, nuestro continente, las divisiones facticias
suscitadas aquí y allá entre Estados y dirigentes
africanos, todo ello hace cada. día más necesaria y
más imperativa esta unidad.

84. Habiéndose logrado el necesario ambiente polf
tico y psícológíco gracias a múltiples contactos indi
viduales y colectivos entre todas las fuerzas vivas de
Africa, sus organizaciones poUticas, sindicales, juve
niles, femeninas, y entre los miembros de los go-·
biernos y los jefes ,de Estado, tenemos la inmensa
satísfaccíón de comprobar que la unidad africana,
obra que será de todos los africanos en provecho de
todos, es ya posible> e inmediatamente realizable.
Este es el resultado más tangíble de la comunidad de
intereses y aspiraciones de los pueblos afrícanos en
su combate solidario por recuperar la libertad, ase
gurar el respeto de su personalidad original y confe
rir a su aoeíén en el plano ínjernacíonal Ia eficacia
y la influencia que son de desear,

85. El Presidente Sékou Touré, quien ha dedicado
siempre y particularmente pronto hará un año, toda
su energía, toda su fe, y ha utilizado todas sus rela
ciones con objeto de buscar los mejores 'medios de
realizar la unidad africana, ha tenido recientemente
la gran satísfaccíén de rendir solemne homenade a
todos los jefes de Estado de Africa, quienes en res
puesta a sus iniciativas fraternas scababan de con
firmarle su acuerdo' sin reservas en la .próxíma ce
lebraci6n de una conferencia africana en el nivel más
elevado. 'No hay duda que ésta será el suceso más
notable para el destino de Africa desde la Conferen
cia de BerUn de 1885, en que se consagró el fraccio
namiento nefasto de nuestro continente y se legaliz6
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la expoliaci6n de nuestras riquezas. la dislocaci6n de
nuestros Estados y la opresíón incalificable de nues
tros pueblos. El deber sagrado de los dirigentes q\le
tienen a su cargo los sectores ya liberados de Africa
consistirá en rehacer lo que se deshizo en Berlín,
Nuestra esperanza. la de todos los pueblos de Africa,
es que alrededor de la mesa de la conferencia afri
cana nuestros dirigentes elaboren con toda claridad
la Carta de la unidad afrícana, establezcan las con
diciones de la oooperacíón leal entre nuestros Esta
dos y, en conformidad con el deseo de los pueblos
africanos, se dediquen a crear un ambiente de paz,
de comprensi6n y confianza fraterna entre todos los
Estados africanos. A título de contribuci6n a la büs
queda de una solución aceptable para todos, el Presi
dente Sékou Touré declaró recientemente:

"La unidad a la cual aspiramos no significa ni
puede significar la unidad de instituciones yestruc
turas de nuestros Estados, y menos todavía la crea
ción de un solo partido o de un solo gran Estado
africano ...

"Uno de los principales obstáculos que hasta aho
ra se han opuesto a la perfecta realizaci6n de la
unidad africana reside en la concepción .. , que con
siste en creer que esta unidad debe realizarse en
torno a un Estado o un hombre. Hoyes evidente que
el adelanto polftíeo, el desarrollo eoonómíoo, social
y cultural de los Estados africanos exigen más bien
una unidad de acción, que gire en torno a un pro
grama coman escogido libremente por todos los
Estados, que sea acorde con sus intereses y con
las reglas de igualdad y fraternidad dentro de la
solidaridad continental."

86. La fivorable acogida que en el continente afri
cano se ha dado a esta importante declaraci6n y a
todas cuantas emanan de otros, jefes de Estado ani
mados de la misma preocupaci6n realista de eficacia,
constituye una garantía segura de que los Estados
africanos están en vísperas .de lograr suunídad. Ojalá
que en el curso de este decimoséptimo período de se
siones de, la Asamblea General todos los represen
tantes africanos puedan contribuir seriamente en ese
sentido mediante su actitud general, sus declaracio
nes y sus votos. Para esta noble empresa, cuyas
consecuencias rebasarán con mucho las fronteras de
Afríoa;' contamos con la oooperacíón y el apoyo de
todos los pueblos y de todos los Estados. Enpartícu
lar, los dirigentes 'de los Estados responsables por
diversas razones de la divisi6n actual de Africa tie
nen con ello una ooaaíón excepcional de ayudarnos a
reconstruir nuestro continente para que podamos o~

vidar un pasado' preñado de amargura, miserias y
humillaciones. En este aspecto capital, los intereses
del Africa de hoy son idénticos lit los de todos los
demás países, en particular los de la Europa occi
dental. A estos ültímos declaramos enérgicamente'
que ha llegado el momento de reemple zar la f6rmula
"dividir para reinar" por la f6rmula "unirse para
cooperar".

87. E;n lo que a nosotros respecta, los objetivos son
.claros, las .íntenoíones puras y la voluntad de ooope
raci6n leal y sin Umites. Esta es una de las contri
buciones .esencíales que ofrecemos a la 'comunidad
internacional. Por modesta que sea" nos, parece in
dispensable para el éxito de' nuestra empresaeomüm
el mantenimiento de la paz y la seguridad internacio
nales.

El Sr. Ze.frolla K};¡an (PakisMn), vuelve a ocupa1'1:i
Presiderwia.

8G. Sr. VELA.ZQUEZ (Uruguay): Permítaseme ex
tender al Presidente las felicitaciones de mi, delega
cíen por la elecci6n de que ha sido objeto, Posee en
grado eminente cualidades que raras veces se en
cuentran' reunidas en una misma persona: como ju
rista, posee los principios de la ciencia especulativa
y te6rica; como hombre de Estado, los principios de
la ciencia práctica del obrar polftíco, Estas virtudes
permiten abrigar la esperanza de que, bajo su sabia
direcci6n y la de Aquél a quien ha invocado con hu
mildad, los debates que aquí comienzan ayuden al
logro de nuestras finalidades.

89. El decímoséptímo período de sesiones de la
Asamblea General se íníoía en medio de una situa
cíón internacional de tensiones y de peligro. El pro
blema de BerUn y, en general, el problema del futuro
de Alemania - el más difícil legado que dejara la
segunda, guerra mundial - contínüa sin resolverse y
mantiene en permanente vigilia a las fuerzas que de
fie~den los principios del mundo libre. Un acto de
imprudencia, como un acto de debilidad, puede ser,
alU más que er otras áreas, de consecuencias im
prevíeíbles,

90. También hay tensión y conflicto en Asia, pese a
algunos significativos progresos realizados; tensíón
en Africa, donde todavía subsisten sectores de opi
níón ciegos a las realidades ir:r.'esistibles del nacío
nalismoafricano; tensiones y peligros, por fin, en
América, en este continente que nosotros hubiéramos
deseado que fuese el continente de paz por excelencia,
como que ésta fue y sigue siendo la vooaoíén irre
nunciable de nuestros pueblos.

91. No es ésta, por cierto, una situaci6n nueva. Con
intervalos o pausas más o menos largas, el mundo,
después de la segunda guerra mundial, se ha \·.I.bi
tuado a vivir en estado de crísís permanente. Peores
parecían los días de septiembre del año pasado, cuan
do inaugurábamos el decimosexto período de sesiones.
Entonces estaba también el problema de Berlín el" '~na

fase aguda, pero estaba también la crisis del Congo;
vivíamos las vísperas de la explosi6n de la bomba de
cincuenta megatones, y el mundo entero lloraba la
muerte de uno de los más abnegados servídores de
las Naciones Unidas. '

9'2. No es la crisis o el conflicto, por cr6nico que
sea, motivo suficiente para hacer vacilar nuestra es
peranza. La vida es conflicto, crisis, porque hay en
ella injusticia, crueldad y ambíoíón. La .vida es todo
eso y todo ~so es aün peor en SUZ dimensiones inter
nacionales que en sus' dimensiones nacionales. Pero
ésa es la realídadyde la realidad hay que partir,
porque el paraíso no pertenece a .estamundo. S610
podemos aspirar, modestamente a hacer' más lleva
dera la oondícíón humana, utilizando los instrumentos
que estén a nuestro alcance.

93. Las Naciones Unidas constituyen uno de' ellos.
No las eoneebímcs, naturalmenté, como el üníooíns
trumento para hacer frente a los problemas que sus
cita la oonvíveneía íntemacíonal, Como se señala eh
la Introducci6n r, la Memoria Anual del Secretario
General 130bre la labor de la Organizaci6n desde el.
16 de junio de 1961 hasta e115. de junio de 1962!§1
jamás, ha existido la intenci6n de rlqsolver todos los
problemas dentro de la Organizaci6n, níella ha sido
eoncebída como el üníoo medio de regir la diplomacia
internacional. Es obvio que la re.alidadsigue estando

W Documentos Oficiales 'de la Asamblea General. decimoséptimo"
período de sesiones. Suplemento No. lA. pág. 5.
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fundada, y seguirá estándolo quién sabe por ouánto
tiempo, en la idea olñsíca de los Estados nacíonales
en competencía más o menos paoffioa, porque todavfa
no ha echado rafz la indispensable unidad sobre cuya
solidez pueda asentarse una estructura jurfdica con
pretensiones de universalidad. La "Ciudad Mundial"
entrevista como el más alto ideal de poiftíca humana
por llls ñlosoñas de todas las grandes culturas de la
humanidad, sigue siendo aOO un sueño, un milenario
sueño.

94. Pero si ésta es la verdad, y si por ser ésta la
verdad, los pafses pequeños estan, más que otros.
obligados a defender intransigentemente su soberanía
en un mundo donde las diferencias de potencial eco
nómico y militar. son tan tremendas y flagrantes, el
destino final no puede ser otro que la uni6n y la inte
graci6n, nunca la separación o la dívístén, Por ello
es que este instrumento de las Naciones Unidas 'debe
ser concebido como aparato dinámico, debe ser pues
to al servicio de nuevas formas de cooperación y de
accíón internacional. Es posible que una concepcíón
dinámica de las Naciones Unidas no haya estado en
el pensamiento original que presidiera su oreactón,
como es posible que tao -erspeotíva no haya recibido
todavfa un desarrollo completo, Pero las Naciones
Unidas son una instituci6n y las instituciones están
destinadas a la vida, no a la muerte; son vivas, aun
que su vida, que es su vigencia, consista de una rea
lidad diferente de la nuestra. Y asf como nuestra vida
no es otra cosa que el pasaje de la potencia al acto,
esto es, movimiento hacia la perfección, hacia la ple
nitud, que es la meta, asf también las instituciones,
como la planta, el animal o el hombre, necesitan del
armOnico desarrollo de sus potencias y sus virtuali
dades para poder consumarse cabalmente en la ple
nitud de sus fines.

95. Un examen, aun superficial, de lo que ha venido
ocurriendo en las Naciones Unidas en los últimos
años, mostraría cómo parte de este desarrollo ha
comenzado a producirse y cómo una revoluci6n paot
fica se ha iniciado en el interior de la Organizaci6n.
No cabría poner en duda, para ilustrar con un ejem
plo cuanto digo, que las decisiones que adopta la
Asamblea constituyen estrictas recomendaciones,
desprovistas del efecto vínculatorío- de las tfpicas
oblígaeíones internacionales. Tampoco podrfa ponerse
en duda que precisamente este carácter de mera re
comendaoíón constítuyé, junto al veto y al principio
de la jurisdicci6n doméstica, uno (jI'; ¡,)O tres pilares
básicos que hicieron posible el acuerdo de San Fran
cisco. Pero si esto sigue siendo verdad desde un
punto de vista estrictamente jurídico. no lo es ya tan
claramente a la luz de una consíderacíón polftica.
...~ no quiero referirme solamente a; ,:"fecto moral que
siempre se atribuy6 a las' recomendaciones de la
Asamblea, como expresiones que son de la opini6n
ptlblica JI de la conciencia mundial. Quiero referirme
concretamente a la oonvíooíón, cada vez más difun
dida, sobre todo en ciertos campos de la actividad de
las Naciones Unidas, acerca de la obligatoriedad de
esas resoluciones, a la aparici6n del. elemento psíoo
Iégíco, la opinio necessítatis, que constituye uno de
los elementos decisivos en' el proceso de formaci6n
de las normas jurídicas del derecho internacional
consuetudinario. Este es, hay que reconocerlo, un
fen6meno nuevo, un fenómeno no previsto en la eco
nomfa de la Carta. Lo menos que hoy podemos decir
es que esa Unea ya está trazada y es el tiempo quien
diril. si ésa es la Iínea del futuro.

96. Decfa que hay un campo espectñco en la aotivi
dad de las Naciones Unidas en que este concepto vivo
de la Organizaci6n se ha hecho sentir más que en
otros, y es el campo de los problemas coloniales.
Se ha dicho que los imperios coloniales se pierden
en Nueva York; pero cualquiera que sea la exagera
ci6n que esa frase contenga, la verdad es que las Na
ciones Unidas están jugando en esta materia un papel
decisivo. ¿Quién podrfa dudar ahora, por ejemplo, de
la inmensa fuerza explosiva que contenía y contiene,
la Declaraci6n sobre la concesi6n de la independencia
a los países y pueblos coloniales? Todavfa podrá. se
guir discutiéndose si la Deelaracíén se ajusta es
tríctamente a la letra de la Carta o a la intenci6n
hístórfca de sus autores. ¿Pero quién negarta ahora
que la Declaración no se halla de acuerdo con el
espfrítu de la Carta y con su filosoffa pollUca? Si
al aprobar aquella resolución hubiéramos excedido
efectivamente la letra de los textos, lo hubiéramos
hecho, de cualquier manera, para hacerles servir
mejor los fines, para servir los cuales está. su raz6n
de ser. Y esto ha significado estar del buen lado,
porque es la letra la que mata y es el espfritu el que
vivifica.

97. No querrfa dejar pasar esta ocasíón sin expre
sar nuest...·o aprecio por la labor cumplida por el Co
mité Especial encargado de examinar la sítuacíón con
respecto a la aplicaci6n de la Declaración sobre la
concesión de la independencia a los países y pueblos
coloníales, que hemos tenido el privilegio de integrar.
Creemos que, aparte las naturales deficiencias que
acompañan siempre a toda empresa nueva y original,
el Comité ha llevado a cabo una labor positiva. Si ha
habido diferencias entre sus miembros en torno a
ciertos problemas, si acaso algunas posiciones se
han sostenido con extremismos rfgídos, ha existido
también mucho espfritu de transacci6n y mucho afán
constructivo•. Cuando se piensa lo que ha significado
en los tiempos modernos el colonialismo, nacido bajo
el signo y la inspiraci6n de un inhumano espfrit'.l. de
lucro, lo menos que podemos reconocer es la ponde
rada actitud de que han dado prueba aquellos pafses
que han sufrido en su carne y en su alma el infortunio
de su condici6n colonial; lo menos que podemos dejar
de admirar es que, con s610 una excepción, esta lucha
emancipadora se lleve a cabo. dentro de las reglas de
la Carta, que es lo mismo que decir dentro de la ley
y del 'derecho ..Toda revolución es, en buena medida,
violencia; pero la violencia, dentro de la ley y a su
servicio, se llama justicia. Al fin y al cabo también
es juste el fin de esa lucha emancipadora, y no ha de
haber en esta Asamblea ninguna nación que, en algún
momento de su historia, no haya tenido que luchar
para liberarse de una subyugaci6n extranjera, No se
lucha por algo noble sin que el que lucha, de alguna
manera, no quede, a su vez, ennoblecido.

98. Desde luego que aün queda mucho camino por
recorrer, y a la Asamblea corresponde decidir en
qué forma deberá proseguírse h tarea. Pero si ha de
proseguir - y nadie duda de e110 - no ha de ser so
lamente para consagrar independencias más o menos
formales. La índependencía polftica y el gobierno
propio constituyen el primer objetivo, pero no la
última meta. La (iltt:-aa meta es la independencia en
el sentido cabal del término, la índependencía que
realmente nos haga dueños de nuestros destinos,
dueños y soberanos en las legítimas esferas de com
petencia de nuestras comunidades. Es verdad que la
independencia polftica es condici6n sine gua non de
la otra; pero por sí sola no es suñoíente,
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~9. Quisiera reoordar que nosotros, los pueblos de
la Améríoa Latina, hemos aprendido, y no in anima
@, que el estableoimiento de gobiernos propios re
quiere, ante todo, una inteligente adaptación de las
tormas jurídicas a las realidades socio16gicas da
cada país. Hablando en nombre de uno que, al igual
que sus hermanos, ha debido debatirse en el pasarlo
en W1 permanente conflicto entre constituciones idea
ies y constituciones reales, entre constituciones es
oritas y oonstítucíones socíológtcas - conflicto fe
lizmente superado para el Uruguay desde hace medio
siglo - estamos en oondícíones de apreciar en toda
su importanoia la necesidad de que las f6rmulas a
trS\vés de las cuales se desarrollen las ínstítucíones
libres, se adapten, como la piel se adapta al cuerpo,
~; cuerpo políttco que aspira regir.

100. Cada país, desde luego, debe hacer su propia
experiencia en la elaboracíón de sus propias fórmu
las. Pero el objetivo debe ser el mismo para todos:
que esas instituciones, salvando aquellos principios
báeícos, que como la soberanía popular o el respeto
a los derechos naturales del hombre valen íncondí
oionalmente en cualquier sítuacíón se adapten, digo,
como la piel al cuerpo, a la estructura real de cada
país. De otro modo la independencia camina al caos y
del caos se retorna al coloniaje o a 'formas espüreas
de gobierno polftíoo, que la experiencia hist6rica de
muestra que suelen ser siempre utilizadas por inte
reses extraños a los legítimos intereses de la nación.

101. y esto no reza s6lo para las nuevas naciones
que llegan. a la independencia, que hoy saludamos go
zosos al recibirlas entre nosotros. Vale igualmente
para ese vasto sector del mundo conocido con la
equívoca expresi6n de "mundo del subdesarrollo",
expresión que parece sugerírque el desarrollo y el
progreso consisten en .Ia técnica y en la riqueza de
medios materiales y no en Iaperteccíón moral y la
cultura del espíritu, que tantas veces buscamos en
vano en este vasto desierto de las ciudades labriles.

102.. Para ellos, para los que pertenecen a ese mun
do, tiene que terminar la paradoja de la independen
cia política y la dependencia económica, el lujo de la
libertad y el yugo de la pobreza. No puede seguir
existiendo W1 mundo en el que 500 millones de seres
padecen hambre activa y 1.000 millones sufren por lo
menos, de desnutrícíón. A esta altura de los tiempos
no es por cierto una Idea novedosa, ni revolucionaria
siquiera, la que afirma que los bienes de esta tierra
han sido creados para el sustento de toda la huma
nidad, no de una porcíón de ella; y que lo que esa
porci6n afirma ser su derecho no es sino mera fun
eíón, funcíón de administraci6n, funci6n social que,
aWi con mayo!' raZÓn que en el seno de las socieda
des nacionales, debe ser reconocida y ejercida en el
seno de la sociedad internacional. Porque no hay po
sibilidad de sociedad internacional sana si hay eomu
nidades enteras que siguen libradas al atraso o a la
miseria. La dístíncíón entre naciones ricas y pode
rosas y naciones pobres es, si se quiere, aün menos
aceptable que la distinci6n entre ricos y pobres en
el seno de una sociedad particular, por la misma
raz6n de que la sociedad íntemacíonal es lacomuní
dad poUtica más excelente, la üníoa en condiciones
de procurar a la humanidad en su conjunto la sufi
ciencia de medios, para el logro de la felicidad. que
es el fin de la vida humana.

103. No quisiera deja,r. de referirme, aunque fuera
brevemente, .a un tema de .tan trascendental ímpor
tancia como es el referente al desarme ,y a los en-

sayos nucleares. No hay que perder de vista que, a
pesar de la labor valiosa y positiva que las Naciones
Unidas desarrollan en vastos campos de la actividad
humana, sobre todo en el econ6mico y social, su ob
jetivo principal sigue siendo el mantenimiento de la
paz y la seguridad internacionales.

104. Es verdad que si la cuesti6n del desarme tra
tara exclusivamente, como la propia palabra lo su
giere, de armas, poco podrían decir los países des
armados, que constituimos la inmensa mayoría de
h, Asamblea. Pero el desarme sólo tiene W1 valor
instrumental: es un medio, W1a de las caras de la
paz, y la paz, ella sí, es asunto que nos atañe a todos.
La paz no es materia de opíníón, ni es materia de
veto, ni siquiera es matería de número de divisiones
de ejércitos. La .paz es el bien de todos y por eso el
tema del desarme es también el tema de todos. Y lo
es muy particularmente en aquel aspecto relacionado
con los ensayos nucleares. Porque· si te6ricamente
podrfamos aceptar, al menos, que la carrera arma
mentista, con. el inmenso peligro que ella encierra y
con la inmensa cantidad de bienes de que nos priva,
110 es un quebrantamiento positivo de la paz, ni W1
daño actual, los ensayos nucleares, por leg1'timos que
puedan ser los intereses invocados para su justifica
ci6n, son ya un daño, yun daño actual, no simple
mente potencial. Por eso, con el mismo derecho que
las Potencias nucleares argumentan defender su se
guridad interna, nosotros también oponemos el mismo
argumento, porque ningún gobierno podría dejar de
oumpltr con el deber irrenunciable de proteger la
vida y la salud de sus poblaciones, cuya custodia le
na sido confiada y que constituye, en el orden inme
diato, el máe sagrado de sus deberes.

105, Confiamos con esperanza que en este decimo
séptimo' período del sesíones de la Asamblea Generaf
se pueda alcanzar algün logro substancial en esta
cuesti6n del desarme y los ensayos nucleares. Los
hombres, como los países, que al fin y al cabo no
son sino comunidades humanas, pueden en los casos
extremos, abocados como estamos ahora a la pers
peotíva inexorable de su aniquilaci6n total, .llevar a
cabo un acto de sabídurfa suprema que en otras oír
cunstancías hubiera podido parecer utópíoo-o irrea
lizable.

106. Entre los temas asignados a la consíderacíón
de este decimoséptimo período de sesiones figura
uno titulado "Examen de los principios de derecho
internacionDJ referentes a las relaciones de amistad
y a la cooperaci6n entre los Estados· de conformidad
con la Carta de las Nacíones Unidas". No nos forja..
mos demasiadas ilusiones .en cuanto a la eficacia l:J.'ue
de por sí puede tener una ínvestígacíón de esta. natu
raleza, como medio de .consolidar efectivamente un
orden de amistad y de cooperaci6n entre las naciones.
No basta, en efecto, que la inteligencia conozca la:
verdad; es igualmente necesario que la voluntad se
tienda hacia ella, que cree un hábíto, una segunda
naturaleza, paraquerer, y obrar la verdad, para ha
cer coincidir pensamiento y accíén, cuya disociaci6n
permanente parece. constituir un rasgo característico
del espíritu de nuestro tiempo.

107. En la ínvestígacíón de esos principios haYl:J.ue
partir del' hecho bl1f'ico de que la, sociedad Interna
eíonal no ha logrado todavía superar 'la etapa de la
coexistencia plural de Estados nacíonales.soberanos
Si tal es la estructura actual de la soeíedad unive:r.s9.l l.

-y parece haberlo sido siempre- eaporque esa
oonstituci6n es.tá. en cierto modo en la natur¡lleza de.
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las oosas y en el plan de la orencíén: y, por oonsí-
.guíente, esas entidades naturales han de poseer, en
sus relaciones mutuas, derechos proporcíonalmente
semejantes a los que poseen los individuos en sus
relaciones mutuas dentro del seno de sus propias
sociedades.

i08. Los Estados, como los individuos, tienen un
derecho a la. vida, a la existencia, a su conservacíón
y a su legrtimo desarroüo¡ derecho a la integridad
corporal, que es su integridad territorial; al ejerci
cio de su libre albedrto, que' es la autodetermínaoíón¡
derecho a constituirse en sujetos, personas y, por
consiguiente, derecho a la igualdad ante la ley; dere
cho al respeto de sus iguales; a la cultura propia, a
la promoción de sus caracteres nacionales; derecho,
en fin, a usar de los bienes de la tierra para el sus-
tento de sus habitantes. •

109. Si esos derechos fundamentales están efectiva
mente fundados en su naturaleza misma y en el hecho
de su existencia espontánea en el seno de una sooíe
dad plural como la internacional, como corolario de
esos derechos y en razón de que toda norma jurídica
es, por esencia, bilateral, deberemos admitir una
serie de prinoipios o de normas rectoras de la con
vívenoía, cuya aplicaci6n efectiva podría contribuir
de manera práotica al cultivo de las relaciones de
amistad y cooperación entre las naciones. Asr, el
respeto por la libre determinaci6n; así', el prinoipio
de no intervenoión, cuya estricta observancia oontrí
buírta de un modo singularmente eficaz, acaso más
que otros, a restablecer la confianza entre las naoío
nes: el principio de legítima defensa, la igualdad ju
rrdica, real y efectiva; la libertad de oomunícacíón y
de comercio entre todos los pueblos del mundo, el
deber, el fin, de las naoíones ricas de acudir en
ayuda de las naotones necesitadas, en oumplímíento
no de una deoísíén potessatíva y unilateral, sino en
oumplímíento de U:.'1.a verdadera oblígaoíón jurídico
natural.
110. Esto na es todo, sin embargo. La sociedad in
ternacional, aunque plural y mtlltiple, tiene su propia
realidad, asentada sobre bases ontológícas tan firmes
como aquellas que sirven de [ustíñoacíón al Estado.
De aht, por consiguiente, que por su calidad de par
tes, de miembros, por su pertenencia a un todo más
vasto, los Estados tienen que asumir cierto género
de obligaciones en cierto modo más eminentes que
las que emanan de las relaciones de [ustícía conmu
tativa que rigen entre ellos. Por más ferviente que
sea nuestro sentimiento nacional y por más legrtima
que -sea cada vida nacional, como por cierto lo es,
la autonomía del Estado no eS absoluta y no sólo está
limitada por ,los derechos ig~iHes de los demás Es
tados, sino también por las exigencias más gene...ales
que impone el .bíen general de la humanidad en su
conjunto; sin el cual serta vano, en definitiva, aspirar
al bien de sus miembros.

111. Este bien óptimo, el bien de la sociedad ínter
nacional, propio y üníeo de ella, implica también de
beres y responsabilidades de ineludible cumplimiento.
Hay que reconocer COí1 hechos; no sólo con palabras,
que hay intereses superiores aün a los intereses na
cíonales y que esos intereses no son ni contradicto
rios, ni conflictuales con los de cada Estado, así' como

.la salud del cuerpo. no es contradictoria con la salud
de sus miembros.

112. Se podrfa ilustrar con. muchos ejemplos cómo y
en qué casos juega esta preeminenoia del bien uni
versal sobre el bien particular que hace posible y

fecunda la amistad y cooperación entre las nacíones.
Pero hay uno particularmente importante, porque
atañe a un interés que' ya pertenece al orden de los
intereses vitales. Me refiero a la pC'~ibilidad del uso
de la fuerza, esgrimido como posible instrumento
Iegíttmo de política nacíonal, Cuando hoy, nuevamen
te» oímos hablar de ello, quisiera recordar las pala
bras escritas hace más de cuatro siglos por quien
fuera padre y fundador del Derecho de Gentes, el
ilustre domínico español Francisco de Vítoría. Es
cribiendo para un mundo que todavía reconocía la
guerra como medio Iíoíto de solucíón de oonflictos y
cuya escísíón en bloques ídeológícos recuerda extra
ñamente al nuestro, escrtbfa Vítcrta, en su Releooi6n
Sobre la Potestad Civil:

"Siendo una repühlíoa parte del orbe y principal
mente una provincia cristiana parte de toda la re
püblíoa, si la guerra fuese tltil auna provincia, y
aun a la repOblioa, con daño del orbe o de la cris
tiandad, pienso que por eso mismo sería Injusta."

113. No creo que sea neoesario ir· mucho más lejos,
porque esta respuesta es hoy la üníoa posible.

114. Sr. BENlTES (Eouador): Ruego al Presidente
que me permita expresarle la complacencia de mi
Gobierno y la de mi delegaci6n por la desígnacíón
hecha en su persona para dirigir los debates de esta
Asamblea. Su consagraci6n al estudio y aplíoacíén del
derecho, tanto COmO su devoción a los dictados de la
justicia, son garantía de éxito en este momento en
que las Naciones Unidas tienen ante sr graves proble
mas capaces de decidir el destino humano.

115. En el tiempo corrido entre el tlltimo y el pre
sente período de sesiones han sucedído acontecimien
tos que pueden estar llamados a producir grandes
consecuencias. El hombre está planteando preguntas
y exigiendo respuestas al cosmos. Ha logradovenoer,
por igual, las fuerzas antes invencibles de la grave
dad y los peligros casi insolubles de la ingravidez,
en cuanto a la conquista del espacio ultraterrestre,
Sin embargo, un estadista acostumbrado a mirar los
hechos en perspectiva hist6rica, como es el repre
sentante de. los Estados Unidos, Sr. Stevenson, señaló
con extraordinaria franqueza en su declaracíón ante
la Asamblea General [1125a. seaíón] que si el enorme
esfuerzo técnico y económico empleado para la con
quista del espacio ultraterrestre se hubiese aplicado
al bienestar humano, muchos de los problemas de
ínfra-íesarr-cllo, enfermedad y pauperizaci6n hubieran
pedido resolverse. Además de esto, no deja de existir
el peligro potencial de la utilizaci6n del espacio ul
traterrestre para fines de destruocíón masiva. La
declaración del Sr. Stevenson en el sentido de que
existen en este terreno grandes probabilidades de
entendimiento alivia en verdad la creciente angustia
en cuanto a la utilizaci6n bélica de los vehículos es
TJaciales.

116. Horroriza pensar lo que eso significaría. La
bomba que estalló en Hiroshima en 1945 es hoy casi
insignificante si se compara con las de hidrÓgeno
estalladas en 1952 y éstas son casi inofensivas ante
las de 100 megatones, equivalentes a 100 millones de
toneladas de trínítrotolueno, que se asegura que hizo
estallar la UniÓn Soviética. Basta recordar, como
rererencía, que las bombas que se usaron en la se
gunda guerra mundial erandel orden de las 2.000 to
neladas de dicho explosivo y bastaron para la des
truccíón de Europa. Segtln cálculos oficiales, 25 de
esas bombas de 100 megatones que cayeran sobre un
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125. En un mundo antagonizado por sistemas de vida
contrapuestos no es posible esperar soluciones defi
nitivas en materia polftíea, Pero no se puede negar
que su acción moderadora ha servido para descargar
las, grandes tensíones y alejar los peligros. Han sidó
señaladas ~ y quiero reíerírme nuevamente al re,..
presentant6"nortemnericano - Iaaocíón de pacifica
ci6n en problemas tales como la controversia entre
Indonesia y los Países Bajos. la dísmínuoíón de la
tensíon en Laos y los pasos hacia la uníñcacíón polí
tica del Congo. Y se puede esperar que. direota o
indirectamente. 'puedan propiciarse las soluciones de
los probtemas que hoy angustian al mundo. Esa aocíón
requiere prudencia yenergía, paciencia y voluntad;
pero puede realizarse bien sea de modo directo, bien
sea por la presi6n de la opinión pübltoa ínternaoíonal,

126. Sí el camino hacia la soíuoíén de los grandes
problemas políticos está erizado de dificultades. sin
que por ello deba cesar ,la acción de las Naciones
Unidas como guardianas de la paz y la seguridad In
ternaoíonales, hay campos especfficos en los que la
oooperacíón internacional se ha hecho sentir palpa
blemente. como son la asistencia téoníca, la lucha
contra el analfabetismo y la ignorancia. la promooíón
de métodos para mejorar Iaacondícíones de subde
sarrollo y la acoten ooordinadaen la lucha contra las
condiciones de insalu.bridad.

jurisdicoión interna bajo la jurisdiooi6n tntemacíonal,
por actos voluntarios y libres que emanan de la pro
pia soberanía de los Estados. La-expreaíón política
de la edad histórica que estamos terminando se con
cret6 en el llamado equilibrio del poder y en la
existencia de zonas de influencia. Nuestro tiempo
hist6rico tiende cada. vez mñs a una política de oo
operaoíón internacional antes limitada a meras cues
tiones penales o sanitarias. La edad hístóríca que
está terminando oonoíbíó la relaoíón interestatal
como una sociedad. La nuestra tiende a constituir
con Estados libres la comunidad internacional. La
idea de sociedad tiene un valor instrumental. Es un
medio para la oonsolídacíón de intereses. La idea de
comunidad tiene un fin en sr mismo. Si fuera aplica
ble en este campo el lenguaje kantiano diría que la
primera obedece a imperativos hipotéticos y la se
gunda a imperativos oategórtcos. Las Naciones Uni
das tienden a ser. cada vez más. la organízaoíón ju
rídica de la comunidad internacional y a fortalecer
la política de cooperacíón.

123. Para ser realíatas quisiéramos que se enten
diera que no afirmamos que se ha superadoIa etapa
del equilibrio del poder, No se puede olvidar que las
Naciones Unidas nacieron de una alianza triunfante
contra el totalitarismo nacionalista. Las pláticas de
Dumbarton Oaks, en 1944. y las de Onlmea, en 1945.
establecieron las bases de las Naciones Unidas yfue
ron el reflejo de la voluntad de Potencias vencedoras
entonces unidas para la organizaci6n del mundo de la
posguerra. Por ello. las Naciones Unidas se conci
bieron bajo el llamado prinoipio de la universalidad
homogénea. pero dejando abierta la puerta a una evo
luci6n hacia la universalidad total.

124. La evolución, en este sentido. es un hecho in
negable, Las Naciones Unidas están demostrando que
son una organíaacíón dínámíoa y no estática. flexible
y no rígida. De all! que cada vez tiendan más a oon
vertirse en la organízacíónde la comunidad interna
cional y en el medio de una creciente cooperaoíén
entre los Estados.

1411131a. sesi6n - 25 de septiembre de 1962

territorio densamente poblado causarían instantánea
mente 36 millones de muertos y 57 millones de per
sonas afectadas. que. al llegar al decimosexto día se
trocarían en 72 millones de muertos y 21 millones de
seres en lenta espera de la muerte.

117. Aunque no se llegase a una guerra nuclear. hay
un peligro cierto para la vida humana por la expío
si6n exper nental de bombas atómíoas,

118. Es sabido que los is6topos producidos por la
fisi6n nuclear tienen efectos dramáticos pnra el fu
turo humano. El estroncio 90, que se fija como el
caloto, afecta la estructura ósea. El cesio 137, que
actúa como el sodio. afecta los tejidos celulares. El
yodo 131 trastoma las funciones endocrinas. Y el
carbono 14 produce mutaciones en los genes que. a
plazo largo o corto. pueden dar a la humanidad una
generaci6n de monstruos.

119. Se calcula que el número de bombas nucleares
estalladas hasta ahora se aproxima a 300. Y los da
tos ofrecidos por el Sr. Stevenson en su discurso del
día 20 del mes en curso señalan que las explosiones
nucleares alcanzan la cifra dé 390 megatones. o sea
390 millones. toneladas de TNT. de los cuales 140 00
rresponden a los Estados Unidos '1 250 a la Uni6n
Soviética. Todo parece indicar que nos estamos
aproximando a peligrosos niveles de concentraci6n
radiactiva en la atmósfera. Esta oarrera de arma
mentos y de ensayos nucleares sólo parece tener una
meta: la coleotívízacíé.n de la muerte.

120. La Organización tiene ante sr estos dramáticos
problemas. Año tras año hemos visto surgir y morir
f6rmulas. Se ha hecho relucir ante la opini6n püblíca
mundial el espejismo del desarme general y de la
paz completa. Hemos visto. por otra parte. fracasar
las formas de la suspensión voluntaria 'de los ensayos
nuoleares. Y sabemos que no basta reunir en tomo
de una mesa a unos cuantos diplomáticos sagaces
para obtener al dra siguiente la paz universal por
decreto. En un mundo antagonízado como el que vivi
mos es inevitable que existan la desconfianza y el
temor; pero sr parece posible que honestos acuerdos
permitan equilibrar las fuerza.. militares de tipo co
rriente como un paso hacia la abolici6n o. cuando
menos. la limitaci6n de las armas dedestrucci6n
masiva. Y es posible. también. que acuerdos de buena
fe sustituyan la suspensi6n voluntaria para lograr la
supresi6n de las explosiones nucleares.

i21. Es un hecho que la técnica como dominio prác
tico de la naturaleza se está aproximando a. Umites
que antes solo eran conoedidos al milagro. No es.
por lo mismo. una utopía pensar que en un futuro
más o menos pr6ximo la nueva ciencia que se basa
en la fOrmula eínsteníana de igualdad de materia y
energía ponga en manos del hombre el poder oasí
fabuloso (le la energía nuclear para fines pacíficos.
y no cabe duda que tal aplicaci6n traerá grandes
cambios en las relaciones humanas.

122. Ya nuestro' tiempo está contemplando cómo la
técnica ha influido en la vida ínternacíonal, La aplí
oacíén de la turbina a la aeronavegaci6n y el dominio
de las ondas magnéticas cortas han creado ya la in
ternacionalizaci6n de las relaciones humanas y un
cambio radical en la polttíoa mundial. La edad his
t6rica que estamos terminando se baS6 en el concepto
cerrado de las soberanías nacionales ilimitadas e
irrestrictas. La edad hist6rica que estamos comen
zando tiende a la organíaaeíón de la comunidad inter
nacional y a la oolooacíén, cada vez mayor. de la
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a la acoi6n valerosa e inteligente de sus dirigentes,
otra gran parte oorresponde a la acción -de las Na
oíones Unidas para acelerar el proceso.

132. El hecho de ser el Africa el continente que más
duramente sufrió, y sufre todavía, la explotación co
lonial, obliga a que nos detengamos en lo que puede
llamarse problema afl'icano. Me apresuro a ofrecer
excusas a los representantes de Africa queme hacen
el honor de escucharme, pues si cometo errores, se
rán errores de buena fe. Pero estimo que no es po
sible comprender el problema africano si no es en
perspectiva histórica.
133. Una de las creencias más generalizadas res
pecto al AfricD. es que oarecíó de cultura propia y
que Europa le dio la suya. La verdad es que cuando
los europeos llegaron por primera vez al Africa,
ésta estaba en la inicial transformaci6n de las for
mas tribales a las estatales, proceso semejante al
que se estaba operando en Europa mediante la trans
formaci6n de las formas feudales en formas naoío
nales, En el siglo XV - desde 1434, en que Gil de
Eanes tomó contacto con el Africa, hasta 1497 en
que Vasco de .una dobló el Cabo de Buena Espe
ranza - la exploración del continente fue periférica,
pero hubo noticias del reino casi fabuloso de Bilhad
Ghana del que hablara el cronista árabe...ELBa,1<:ri.-El- . 
reino de l\iaU' ·se-remontabanasta ellegendario Sun
diata. Estaba en ascenso el reine de Gao. Y cronistas
como Ibn Batouta, también árabe, hicieron referencia
a ciudades tan importantes como Mussa, Tombuct1i
sobre el Nfger y Yermé sobre elBani que eran activos
centros de interoambio. Ese proceso fue detenido por
la trata de esclavos que; en cuatro siglos, arranc6
aproximadamente 100 millones de los hombres más
productivos, detuvo la evolución *,fricana y dej6 una
secuela de odios tribales que $luizás·no ha desapare
cido todavía, Y sobre esa dislocación de la economía
africana' se implantó el colonialismo durante el siglo
XIX, que tampoco tuvo en cuenta las unidades étnicas,
idiomáticas o culturales. La colonízacíón del Africa
se hizo, así, sobre grandes cortes en el mapa que no
correspondían a bases culturales homogéneas.

134. Me excuso por esta dísgresíén hist6rica que es
indispensable para comprender el problema africano.
Los nuevos Estados se han constituido, en mayor o
menor grado, sobre las lfneas arbitrarias del pro
ceso colonial más 'Ciue sobre rooJ.es áreas culturales,
.étnicas o idiomáticas.' Y esto hace, que e~ 'nacíonalís
mo africano sea distinto de lo que llamamos naoíona
lismo en los Estados de Occidente. El nacionalismo
africano es ·continentaltanto como nacional. Más que
estrecho nacionalismo es afric~nismo, lo que el ilus
tre filósofo y poeta que rige los destínos del senegal,
Léo:pold SMar Senghor, llamaba la vuelta a las fuen
tes del, ser negro, la "negritud". Por lo mismo, lo
que ocurre en Rhodesia, Congo o Angola interesa a
cada Estado africano independientemente de' sus ideo
logías gobernantes o del área cultural superpuesta a
la que pertenecen.
135. Las condícíones de supervivencia del colonía
Iísmo, las formas brutales de discriminaci6n racial,
la imposición de pequeñas minorías blancas sobre
densas masas africanas, requieren soluciones pron
taapuescrece.el peligro de que se produzcan graves
acontegimientosque sumarían - como ·10' profetizaba
Spengler ..... la lucha de razas y la 'lucha de clases a
la justa lucha ppÍ' la libertad africana.
136, 'Comprendemos las dificultades. Creemos que
con sancíones inoportunas o medídas de violencia. no

'127. Es evidente que esa cooperacíén ha logrado im
portantes avances, pero queda todavía el granproble
ma de que la teroera parte de la humanidad vive en
oondioiones de mísería, enfermedad e ignoranoia.
Vastas zonas del mundo están sufriendo los proble
mas del subdesarrollo. La oonoentraoión urbana, sin
relacíón oon el creoimiento de la produotividad en
las oíudades, ha oreado también una masa. 'vacante
que puede ser seduoida por la propaganda totalitaria.
y a ello se suma el angustioso problema de la falta
de relaoíén entre la explosíón demográfioa - de más
alto nivel en los patses subdesarrollados - y los
medios de alimentación. Este problema, que habta
atrafdo la atenoíón de economistas del pasado siglo
oomo Malthus, es hoy agudo, y sólo puede romperse
por uno de sus extremos: o limitando la natalidad, lo
que repugna a la oonciencia religiosa o los principios
éticos de un gran sector humano, o aumentando la
productividad.

128. La técnica puede ayudar en cuanto a esta se
gunda solución. El afloramiento de agua, los proce
sos de fertilización del suelo, el mejoramiento en la
conservaci6n de los alimentos, los planes de reforma
agraria y de distribución de población ayudarfan
grandemente a ta solución de este agudo problema.
Pero ni los países subdesarrollados tienen los me
dios económicos suficientes para realizarla ni nues
tra Organización dispone de medios suficientes para
acelerar el proceso.

129. Mi delegación se adhiere al certero análisis a
esterespeoto por el representante del Brasil, señor
Alfonso Arinos de Melo Franco, quien señaló ante la
Asamblea General [11250.. sesíén] que la baja de pre
cios en el mercado internacional para las materias
primas y artículos alimenticios producía el peligroso
resultado de que mientras más trabajaba el pueblo de
los países subdesarrollados, menos recibía. Habría
que agregar que, mientras tanto, suben los precios
de artículos elaborados y de ínstrumentos mecánicos
para desarrollar la agricultura y la industria. Este
desequilibrio es una constante fuente de peligrosas
explosiones sociales que nada tienen que ver con ideo
logías y sf con reales y vitales necesidades.

130. Mi delegación se adhiere también al plan com
prendido en lo que se ha llamado el Decenio de las
Naciones Unidas para el Desarrollo y-a este respecto
tiene que consígnar- su aímpatía para la alta oom
prensíón de nuestros problemas que ha expresado el
Secretario General de las Naciones Unidas, U Thant.

131.. Quisiera, por ültírno, que se permitiera a mi
delegación referirse a uno de los temas que tienen
conexión con el mantenimiento de una paz basada en
la. justicia. Me refiero al proceso de la descoloniza
ción. La acoi6n de las Naciones Unidas en este campo
es enorme; hace diez años todavía se discut1'a si los
Ca,t"rtulos XI y XII de la Carta formaban parte de ella
o si, como lo sostenían ,los colonialistas, eran una
mera declaración de"buena voluntad. Ciertamente que
hemos oído hace poco que se trataba de resucitar ese
argumento, pero en todo caso lo hemos escuchado con
un-puro interés arqueol6gico.. En 1953 se dio un paso
considerable al establecerse la lista de factores que
debían ser tenidos en cuenta para determinar la ple
nitud del gobierno propio. En 1960 se proclam.ó,me
diante lare130luci6n 1514 (XV) de la Asamblea Gene
ral, la Carta Magna de la descolomzacíón, Hace diez
años hábía 60 Estados Miembros; hoy hay 108, de los
cuales· muy pocos no provienen de status coloniales.
y si bien en gran parte' su independencia se ha debido



142. Mi delegaci6n se ha permitido exponer sus pun
tos de vístaacerca de los problemas capitales que
tiene ante sr la Asamblea General. A nadie escapa
que vivimos en un momento crucial de la historia,
en un mundo transicionalen qu~ toda verdad es
hipotética y toda soluci6n sujeta a ratificaci6n de
acuerdo con las nuevas circunstancias.

143. Esperamos que la comprensíén, el desinterés y
el sentido de responsabilidad hist6rica sean las gufas
de las labores que se inician. Sin ello, ,las Naciones
Unidas dejarfan de ser el más grande intento de or
ganizar la comunidad internacional y de ser el mejor
instrumento de cooperaoíón para la solucíón de flos
grandes problemas .mundiales. Sin ello, serfan s6lo
una tumultuosa, costosa e in~til Babel de cristal.

144. Sr. KREISKY (Austria) (traducido del inglés):
Sr. "Presidente, permftame ante todo expresarle las
felicitaciones más sinceras de la delegaci6n austria
ca. La nuestra, como las demás delegaciones reuni
das en esta f:iala,se siente muy complacida de ver
que un hombre admirado por sus dotes de estadista y
de jurisconsulto y dotado de tanta sabídurfa y expe
riencia, ocupa hoy el cargo más elevado de la Asam
blea en un pertodo de sesiones tan importante como
el actual.
145. Quisiera también aprovechar esta ooasíón para
dar al·Secretario General interina las gracias .más
sinceras por haber incluido en el itinerario de su
fatigoso viaje, una visita a la capital de mi pafs, En
Viena, el Secretario General interino tuvo oportuni
dad de entablar conversaciones ütíles con el P~eE'i

dente y los Ministros del Gobierno Feiiel'el.

146. Aunque seguimos deplorando hondamente la.
desaparici6n de Dag Hammarskjold, podernos, sin
embargo, considerarnos afcrtunados de contar conlos
servicios de un hombre que no 13610 representa a uno
de los pueblos y culturas más antiguas del mundo sino
que también ha sabido conquistarse en los pocos me
ses que Ileva ejerciendo sus funciones, un gran res
peto y una gran admiraci6n por la agudeza de sujui
cío, .el .equilibrio de su carácter yel realismo de su
actitud. .,

147. Austria es uno de los pequeños paíaea del mun
do y, al igual que ellos, se interesa muy especial
mente por que la obra de las Naciones U1?~"'<J.8 se vea
coronada 'por el éxito. La labor de las Nacio••es Uni
das s6lo P(>@:1.'it tener éxito si laSecretarrafunci~na
con eñoacíá; Pero para existir, la Secretaría debe
estar a cargo de un Secretario General p:l;'ovisto de
poderes 'ihequrvocos y bien definidos y exento.de .0bS
táculos, que obstruyan el ejercicio de sus funciones.

148. Las Naciones Unidas.necesitan también recur.
sos financieros para llevar a cabo sus tareas esen
ciales. Aunque Austria debe cumplir importantes
obligaciones contrardas. en virtud de diverSos,trata
dos de posguerra, y aunque nuestro ,pafsno se libró
de las devastaciones, de ·lacontienda, .el Gobierno·F,e
deral ha .prestado ardas al llamamiento delSecretario
General interino relativo ala compra de bonos da las
Naciones· UnidaS y ha aceptado lacu,c>taóorrespon-
diente a Austria. .., "

, , .•... ", - j

149.• En cuanto al Fondo Especial'ya laasisten<::ia
técnica,el Gobierno •. Federala\1striaco cuw.p1b~li
gustosamente sus obligaciones¡puesreconoce plena
mente los·· resultadosbenéfi90sobtenidos' enesos dos
importantes campos de .actividades .de lá~. Naciones.
Unidas.
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se adelantarfa en ías soluciones. Creemos que la ím
paoiencia no es buena consejera; pero tampoco lo es
la paciencia tolerante. Y confiamos en que la sabidu
ría de esta Asamblea procurará encontrar soluciones
'prudentes, oportunas y justas.

137. Después de haber examinado los problemas que
el mundo ofrece a las Naciones Unidas, quisiera que
se permitiera a mi delegaci6n examinar los proble
mas propios de la Organízaoíón, Se afirma que ella
vive bajo lo que se ha llamado "crisis de confianza".
Oonviene, por lo mismo, hacer un examen sincero y
franco de la sítuacíón actual, señalando sus fines y
aclarando sus medios.

138. Muchas confusiones provienen deunamalacom
prensi6n de sus fines. No faltan quienes quieren con
siderar a las Naciones Unidas como una especie de
superestado con un poder similar al que coercitiva
mente ejerce el Estado nacional. No faltan oíros que
las han tomado como un parlamento mundial capaz de
dar a sus decisiones la fuerza obligatoria de las nor
mas jurídicas. Y no faltan quienes, ciegos a la gran
transformaoíón hist6rica a que estamos asistiendo,
quisieran dar marcha atrás al reloj para convertirlas
en un instrumento de la poutica de poder.
l39.Quisiera declarar que consideramos a las Na
ciones Unidas como el más grande esfuerzo hist6rico
para la organización jurrdica de la comunidad inter
nacíonal para el logro de fines inherentes a la comu
nidad misma, tales como la preservaoíen de la paz y
la segurida,i e~ lo polrtico y la oooperacíón para el
logro de mejores niveles en lo social. Por lo tanto,
creemos que se basa e11 el principio de la universa
lidad y de la igualdad de los Estados, grandes y pe;
queños, sin discriminaci6n alguna. Esa universalidad
no solamente impide la exclusi6n de Estados amantes
de la paz y capaces de cumplir con los deberes im
puestos por la' Carta, sino que garantiza el principio
de libre determinaci6n de los pueblos para darse sus
propías formas de gobierno por los medios demo
cráticos.

140. El príneípío de la igualdad de los Estad9S no'
implica sólo el ejercicio de derechos,· sino también
el cumplímíento de obligaciones. Es por ello que mi
delegaci6n daxá acatamiento a la opini6n consultiva
emitida por la Corte Internacional de Justicia res
pecto a las obligaciones en cuanto a los gastos de
mantenimiento de la paz y la seguridad [A/5l6l] W.
141. Y, por 'Ciltimci, mí delegación quisiera referirse
muy brevemente a los aspectos estructurales de la
Organizaci6n. La Carta no es ni puede ser la consa
gración de un orden inalterable,. sino que tiene que
ser adaptable ,a las nuevas necesidade!'y sensible a '
las nuevas relaciones. Creemos, por lo mismo, que
es rdvisable,que debe ser revisada. Es preciso q~é

haya una mayor cooperación de los nuevos Estados
en los ,órganos de las Naciones Unidas. para 10·cual
es necesarra una modificaci6n de su estructura me
diante una revisi6n de la Carta. Sin esa revisi(m no
puede' hab~r cambios estructurales. Por ello consi
deramos ineficaz e inoportuna la sugestión de dar' a
la Secretada una pluralidad' de .mando que la harra
irresponsable. Y aprovecho esta oportunidad,para
expresar la simpatfa e interés con que mira mi de
legaci6n la obra inteligente y sagaz del Secretario
General,U Thant.

-W Certain expenses of the United Nadans (Artic1e 17. paragraph 2,
af the Charter), Advisory Opinian aí 20July 1962: l. C. J. Reporté 1962.
~ginam. '
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150. La oonferenoia de las Naciones Unidas en ma
teria de relaciones consulares deberá. celebrarse en
Viena el año próxímo, y puedo asegurar que el Go
bierno Federal de Austria y las autoridades perti
nentes harán todo cuanto esté a su alcance por pres
tar servicios adecuados a esa conferencia.

151. Deseo asimismo dar las gracias a todos por la
confianza que han depositado en mi país al elegir al
Sr. Franz Matsch, Representante Permanente de Aus
tria ante las Naciones Unidas, para ocupar el cargo
de Presidente de la Oomíaíón sobre la Utilización del
Espacio Ultraterrestre con Fines PacIficos. Todos
tenemos conciencia de cuán importantes son las in
vestigaciones del espacio ultraterrestre y estamos
muy agradecidos con los Estados que se han conver
tido en los grandes exploradores del espacio en nues
tra época y que han hecho sacrificios materiales y
derroches de energía en esta empresa.

152. El Representante Permanente de los Estados
Unidos de América ante las, Naciones Unidas, señor
Adlai Stevenson, tuvo' sobrada razón cuando refirién
dose a este tema hace algunos días [1125.1. sesíón]
planteó la cuestión en términos muy claros: "¿Pero
a quién beneficia el vuelo de unos cuantos hombres
en una órbita celeste cuando en la tierra millones de
seres humanos mueren de hambre?". Recientemente.
en una conferencia que dicté en Detroit, dije que la
suerte no nos será propicia si a la vez que fijamos
nuestro derrotero hacia las estrellas. no nos esfor..
zamos por hacer la vida en nuestro planeta más lle
vadera para todos.

153. El Gobierno Federal austriaco ya ha manifes
tado su gran interés en las actividades del Consejo
Bconómíoo y Social. Esperamos sinceramente que
nuestra candidatura recibirá el apoyo de todos los
Estados Miembros. y damos las gracias a cuantos
ya han indicado su íntenoíón de hacerlo.

154. Austria está hoy empeñada en transformarse
en un Estado providente. y con tal fin dedicará sus
esfuerzos al logro de la seguridad social y la liber
tad individual. En su Iegislacíón social trata a me
nudo de abrir nuevos horizontes.

155. Conocemos perfectamente los problemas que
plantea el desarrollo económico y ese conocimiento
es fruto de nuestra amarga experiencia. Queremos
transformar a nuestro país en un Estado industrial
moderno. Muchos de nuestros técnicos trabajan ac
tualmente en diversos Estados de Africa y de Asia.
Pero aün más importante es el hecho de que cerca
de 6.000 estudiantes oriundos de países en vfas de
desarrollo estudian en Austria. incluyendo 563 de la
Repúbliéa Arabe Unida y 733 del Irán.

156. Los problemas de desarrollo suscitan especial
interés en los sectores püblíoo y privado de Austria.
Por ejemplo. en el verano de este año se celebró en
Salzburgo una conferencia para examinar esos pro
blemas; expertos eminentes de 34 países de Asia.
Africa. América y Europa participaron en ella. Es
pero, que las delegaciones puedan famflíarfzarse muy
pronto con el interesante documento que se preparó
al, respecto.

157. Por lo tanto. si se elige a Austria para que
forme parte del Consejo FlconOmico y Social. .desem
peñará sus. funciones con devooíon y procederá con. el
J;'espeto que los objetivos de este órgano de las Na
ciones Unidas merecen,

158. En su decimosexto período de sesiones. la
Asamblea General aprobó una resoluci6n por la que
designa el presente decenio como Decenio de las Na
ciones Unidas para el Desarrollo [resolución 1710
(XVI)). En esta resolución se invita a los Estados
Miembros a que intensifiquen sus esfuerzos con ob
jeto de obtener y mantener apoyo para las medidas
necesarias que deberán adoptarse a fin de, acelerar
el avance hacia el crecimiento económíoo de los paí
ses en vías de desar:r.ollo y se fija como objetivo "un
ritmo mínimo anual de crecimiento del 5% en el in
greso nacional global al finalizar el decenio.". En la
resolucíén se insta a los Estados Miembros de las
Naciones Unidas o miembros de los organismos es
pecializados a adoptar polfticas en virtud de las cua
les los países menas desarrollados puedan vender
sus productos a precios estables y remunerativos y
puedan asf financiar cada vez más su propio desarro
llo económico, Se les insta asimismo a adoptar me
didas conducentes a un aumento de la corriente de
recursos para el desarrollo y a adoptar medidas que
estimulen Ia corriente de capital privado para inver
siones. en condiciones mutuamente aceptables.

159. A principios de 1960. la Comíaíón Económíca
para Europa preparó un excelente estudio sobre este
problema!2J y Ilegó a la conclusíón de que en 1980.
las necesidades de ímportaeíón (calculadas) de los
países en vías de desarrollo ascenderían a 60.000
millones de dólares aproximadamente. Si se piensa
que en 1960. estos países vendieron en total. 19.000
millones de dólares en mercaderías, salta a la vista
toda la magnitud de este problema.

160. Estamos convencidos de que los Estados indus
triales. modernos y ricos, así' como todos aquéllos
cuya .posición económica se lo permita deben hacer
un esfuerzo apreciable por poner una parte de su in
greso nacional a díspostcíón de las naciones que hoy
tropiezan con grandes dificultades para satisfacer
las más urgentes necesidades de sus ciudadanos.
Pero sólo podrá lograrse un mejoramiento real y
duradero del nivel de vida si las relaciones entre
los Estados industriales y los pafsesen vías de des
arrollo se fundan en mayor medida en una genuina
asoeíacíón económíca,

161. Los 'pafses en vías de desarrollo necesitan
ricos mercados donde puedan vender sus productos
a precios aceptables. Una vez más. los Estados in
dustriales deben incrementar su producoíón en forma
tal que su ingreso nacional se acreciente cada vez
más y les sea asf más fácil poner una parte corres
pondiente de ese ingreso nacional a disposición de
otros pueblos.

162. A este respecto, la íntegracíón económíoa tiene
un papel importante que desempeñar en Europa. En
1960, ;os Estados de la Europa occidental absorbie
ron 12.000 míflones de los 19.000 millones de dólares
del valor de las exportaciones totales de los países
en vías de desarrollo. La formación de un mercado
común más amplio sólo es posible mediante la 'inte
gración económica de Europa occidental. Esa inte
gración fortalecerá la economía de las naciones eu
ropeas y les permitirá también participar en mayor
medida en los programas de desarrollo de otros Es-
tados. '

163. Como representante de un pafs que desea par
ticipar en la integración europea. sin dejar por ello

!JI Economic Survey oí Europe in 1960 (publicación de las Naciones
Unidas. No. de venta: 61.II.E.1), capítulo v,
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de observar su estricta neutralidad, doy seguridades
a la Asamblea de que los Estados que deseen crear
en Europa un gran mercado común, en el cual ten
drían participación los países de la Comunidad Eco
nómica Europea, asf como los de la Asociaoi6n
Europea de Libre Intercambio, distan mucho de per
seguir objetivos fundados en la polítíoa de poder o
en designios militares.

164. A veces oímos decir que las Naciones Unidas
se encuentran en crisis porque el número de Estados
ha aumentado mucho desde la Conferencia de San'
Francisco. Personalmente, creo que el principio de
"\ID Estado, un Miembro, un voto", debe mantenerse
intacto, por ser un principio fundamentalmente de~

mocrátíco, Los grandes Estados tienen muchas otras
posibilidades de hacer sentir su peso en la balanza
de la polftica mundial.

165. Todos nosotros, que sostenemos el principio de
la igualdad en el seno de las Naciones Unidas tene
mos la obligaci6n de hacer cuanto esté a nuestro al
cance por evitar que las Naciones Unidas se con
viertan en \ID campo de maniobras de la propaganda
política. Los Estados pequeños son precisamente los
que deben comprender lo que significa su responsa
bilidad en cada voto que emitan.

166. Ya he dicho que las Naciones Unidas tienen
para los pequeños pafses una significaci6n especial.
Aaí, en el curso de los dos últimos años, Austria ha
sometido a la consideraci6n de la Asamblea General,
para facilitar su solucíón, uno de sus problemas más
importantes: la cuesti6n del Tirol meridional.

167. Desde el último período de sesiones de la
Asamblea General, parece que han surgido nuevas
posibilidades en cuanto respecta al problema del
Tirol meridional. El Gobierno Federal de Austria ha
venido esforzándose por evitar todo lo que pudiera
constituir \ID obstáculo a una evoluci6n favorable. Por
lo tanto, se ha abstenido de pedir la inclusi6n de la
cuestión del Tirol meridional en el programa del ac
tual período de sesiones. Sin embargo no quier-o ocul
tar el hecho de que esta actitud no ha encontrado en
Austria aprobaeíón general.

168. La controversia relativa al Tirol meridional no
se ha resuelto todavía, tampoco se han aplicado las
resolucion.es aprobadas por la Asamblea General en
su decimoquinto perfodo de sesiones [resoluci6n 1497
(XV)] Y en su decimosexto perfodo de sesiones [reso
luci6n 1661 (XVI)] en las que se exhorta a las dos
partes interesadas a reanudar las negociaciones con
el fin de encontrar una soluci6n de todas las diferen
cias concernientes a la aplicaci6n deracuerdo de
Parfs de 5 de septiembre de 1946l!!/.

169. Por 10 tanto, el Gobierno austriaco estima ne
cesario. informar a la Asamblea General acerca de
la forma como, a su juicio, se plantea hoy el proble
ma. Esto nos parece tanto más indicado cuanto que
en la Comisi6n Polftica. Especial, durante el decimo
quinto perfodo de sesiones, 40 oradores hicieron 1lª0 .
de la palabra, y durante .el decimosexto perfodo de
sesiones 34 hicieron otro tanto en el curso del exa
men de este asunto. El gran interés demostrado en
el. problema del Tirol meridional ha tenido' y sigue
teniendo una influencia enorme en la evoluci6n favo
rable del problema. En el curso del debate sostenido
en la Comisi6n Polftica Especial la delegaci6n aus-

!!lI Véase Naciones Unidas, Treaty Series, VoL .49 (1950), No. 747,
anexo IV.
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triaca explic6 en forma muy detallada los anteceden
tes hist6ricos ast como todos. los demás asuntos re
lacionados con la ouestíón del Tirol meridional.

170. En 1919, como resultado de la primera guerra
mundial, el Tirol meridional fue separado del Tirol:
esta pérdida, incluso hoy, se siente muy hondamente
en Austria. El 5 de septiembre de 1946, se concertó
el llamado acuerdo de Parfs entre los Gobiernos de
Austria y de Italia; ese acuerdo debía establecer un
régimen destinado a asegurar a los habitantes de
habla alemana de Ia provincia de Bolzano (Bozen)
"completa igualdad de derechos con los habitantes de
habla italiana, dentro del marco de disposiciones es
peciales destinadas a salvaguardar el carácter étnico
y el desarrollo cultural y econ6mico de la población
de habla alemana". Este pasaje, sacado del acuerdo
de Parfs, se insert6 también en el preámbulo de la
resoluci6n 1497 (XV) de la Asamblea General.

171. Entre Austria e Italia ha surgido una contro
versia respecto a la aplicación del acuerdo de Parfs:
Austria opina que s6lo la ooncesíón de .la autonomía
a la provincia de Bolzano (Bozen) ~ según la propuesta
de los representantes del Tirol meridional en las dos
Cámaras del Parlamento italiano, harfa justicia al
espfritu y a la letra del acuerdo de Parfs.

'172. A juicio del Gobierno austriaco, esta opíníón,
parece ser la más justa, toda vez que la autonomía
se aplicada a un territorio exactamente delimitado
en el acuerdo de Parfs. El hecho de que se haya con
cedido autonomfaespecial a otras regiones de Italia.
por ejemplo, a Sicilia, muestra que esta solucíónse
conforma a los principios de la Constituci6n italiana
sin menoscabar la integridad del Estado italiano.

173. Habiendo sido imposible resolver este proble
ma por las vías diplomáticas, el Gobierno austriaco
decidi6 someterlo a la consideraci6n de la Asamblea
en su decimoquinto período de sesiones:

174. Permrtaseme recordar que ya el 21 de septiem
bre de 1959 anuncié en mi discurso pronunciado ante
la Asamblea General, en el decimocuarto período de
sesiones (800a. sesíón), que Austria se verfaobligada
a seguir ese procedimiento si no le era posible lo
grar por otros medíos, satísfactorfaa condiciones de
vida para lamillorfa de 250.000 individuos que viven
estrechamente unidos en un país de 50' millones de
habitantes.

175. Hoy cigísiera prescindir de hacer a laAsamblea
la descripci6n de las negociaciones bilaterales que
se llevaron a cabo entre Austría e Italia durante
1961, conforme al mandato de la resoluci6n 1497
(XV)' de. la Asamblea General: por lo tanto, me Iímí
taré a decir por qué algunoshechos registrados. du
rante el último año manifiestan, a nuestro juicio. una
tendencia favorable,

176. En el otoño de 1961, el Gobierno italiano, con-o
vencido evidentemente de que la solucíón del proble
ma-planteado por la minoría en el Tirol nieridiona~

revestía un carácter cada vez más urgente, decidi6
nombrar un comité especial para que estudiara la
cuestión del Tirol meridional y presentara al Go
bierno los resUltados de. ese estudio. El Comité, es
tablecido ñnalmente por decreto del Gobierno de fe
oha 1 de septiembre de 1961, se compone de siete.
miembros ortundos del Tirol meridional. de un re
presentante ladino y de 11 representantes italianos.
Al principio se previ6 que el Comitédebfa:,!~~:t'.una

compoalcíón paritaria. ~~.;.tl~""i, .
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y que cuando llegue ese momemto se habrán resuelto
los puntos esenciales en el seno del comité especial
italiano. La solución de todas las cuestiones aün pen
dientes podrfa buscarse mediante negociaciones sobre
el fondo de eeas oueetíones,

182. La reuni6n celebrada en Veneoia ha contribuido
al mejoramiento del clima de. las negociaciones, he
oho que el Gobierno austriaco reconoce con satisfac
ción. Sin embargo. el Gobierno de Austria espera que
este hecho ejerza asimismo su influencia en la sítua
ci6n que reina en la provincia de Bolzano (Bozen) y
produzca las consecuencias favorables que los tiro
leses meridionales desean vivamente.

183. En su resolución 1497 (XV), la Asamblea Gene
ral prevé disposiciones aplicables en caso de que las
negociaciones no llegaran a resultados satisfactorios.
Espero, con todo, qu~ no sea necesario recurrir a lo
previsto en el párrafo 2 de la parte dispositiva de
esa resolución. El Gobierno austriaco reconoce con
satisfacción que Italia también hace esfuerzos aínoe
ros por resolver el problema. Pero el Gobierno aus
triaco debe subrayar que sólo una solución general
puede servir de base para un arreglo duradero de la
cuestión.

184. El Gobierno austriaco no tíene abolutamente
níngün interés en' ver que el problema del Tirol me
ridional siga siendo objeto de nuevas controversias
entre Austria e Italia. El Gobierno austriaco se inte
resa en una solución que elimine las controversias.
En los ültímos años, el espfritu de cooperación euro
peo ha llevado a los pueblos del continente a estable
cer relaciones más estrechas, y este acercamiento
se observa en particular entre Estados cuyas contro
versias seculares separaron a sus pueblos. El Go
bierno austriaco el:itá convencido de que este mismo
espfritu de cooperación europea ejercerá en breve su
influencia benéfica sobre aquellos pueblos que viven
a uno y otro lado de la frontera austro-italiana.

185. Las resoluciones aprobadas por la Asamblea
General en su decimoquinto y decimosexto perfodos
de sesíonea tendientes a recomendar la solución de
las controversias entre Austria e Italia; la creación
del Comité. Especial italiano, y finalmente la inicia
tiva tomada por el Consejo de Europa son, a juicio
del Gobierno de Austria, signos alentadores, pues
demuestran el interés universal que el problema del
Tirol meridional despierta. .

186. Si logramos resolver el problema del Tirol
meridional en forma satisfactoria para todos los in
teresados, habremos creado nuevas y mejores con
diciones polftícas y económicas para 250.'000 perso
nas. Pero más importante que eso, Italia y Austria,
con su firme determinación de proseguir las. nego
ciaciones pacfficas e imparciales, habrán actuado en
armonía con el espfritu de la Carta de las Naciones
Unidas.
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177. Aunque el Gobierno austríaoo se da plena cuen
ta de que se trata de una medida de polrtica interna
italiana, la aplaude sinoeramente, pues representa la
primera tentativa del Gobierno italiano, desde la in
corporación del Tirol meridional a Italia en 1919, por
resolver el problema mediante consultas directas
con los representantes elegidos por la mínoría. El
comité .espeoíal inició su labor a fines del otoño del
año pasado. Desde entonces, ha sido posible llegar a
f6rmulas de transacción sobre una serie de cuestio
nes. Sin embargo, muchas cuestiones y entre ellas
las más importantes quedan todavía por resolver.
Que yo sepa, las recomendaciones del comité, para
ser aplicadas requieren el consentimiento del Gobier
no italiano, asf como el del Parlamento italiano, que
debe aprobar medidas legislativas al respecto. Se
comprenderá pues que la ínstítuoíón de este comité
no es sino el comienzo - pero es un comienzo que
merece comentarios favorables.

178. Casi en la misma época, se produjo en el Con
sejo de Europa un acontecimiento alentador respecto
a la cuestión del Tirol meridional. La Comisión Po
lrtica de la Asamblea Consultiva decidió crear una
3ubcomisión cuya direoción se confió al Sr. Paul
Struye, .Presidente del Senado belga. En enero de
1962, el Sr. Struye se trasladó a Viena ya Roma a
fin de reunir información y durante su, visita a Roma
estableció contactos directos con los representantes
de la región del Trentino y del Tirol meridional.

179. El Gobierno austriaco, por iniciativa propia. ha
hecho todo lo posible por promover la evolución fa
vorable de las gestiones en marcha, y fue tinicamente
en la 'primavera de 1962, cuando no se obtuvo níngün
resultado definitivo, que el Gobierno austriaco pro
puso, el 8 de marzo de 1962, al Gobierno italiano la
reanudación de las negociaciones bilaterales con
arreglo a las resoluciones de la Asamblea General.
La propuesta fue reiterada el 10 de abril de 1962.
Finalmente, el 13 de junio de 1962, el Gobierno ita
liano se manüestó dispuesto a aceptar una reunión
de los Ministros de Relaciones Exteriores en el mes
de julio de ese año.

180. En las negociaciones efectuadas en Venecia. el
31 de julio de 1962 se acordó no pedir la inclusión
del problema del Tirol meridional en el programa
del decimoséptimo período de sesiones de la Asam
blea General a fin de que el comité especial italiano
pudiera terminar su tarea. El resultado de los tra
bajos del comité se examinará, una vez conocida la
posición del Gobierno italiano al respecto, en otra
reunión de Ministros de Relaciones Exteriores pre
vista para fines de este otoño. Además, se acordó
que entretanto las dos delegaciones informarfan a
la Asamblea, en el curso del debate general del de
cimoséptimo período de sesiones, acerca de cómo
sehabfan aplicado hasta la fecha las resoluciones
relativas al Tirol meridional.

181. El Gobierno austriaco espera que sea posible
reanudar las negociaciones bilaterales muy en breve

. , .. ", .
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